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En esta nueva edición de Compromiso encontrarán una producción especial 
que da cuenta de un hecho histórico del que nuestra entidad tuvo el enorme 
orgullo de participar.

 Un encuentro inolvidable ocurrió el pasado 10 de mayo entre los líderes de la 
comunidad judía latinoamericana y el Papa Benedicto XVI. La visita al Vaticano 
y el encuentro con el máximo pontífice de la Iglesia Católica, organizada por el 
Congreso Judío Latinoamericano, contó con la presencia de representantes de 
diferentes países de la región.

 La reunión se celebró en el marco del 50º aniversario del Concilio Vaticano II, 
aquel que permitió tender los puentes necesarios para iniciar una nueva etapa 
en las relaciones entre ambas religiones, de respeto y entendimiento mutuo.

 El camino recorrido no ha sido fácil. Afortunadamente, hechos como la en-
trevista con el Papa son pasos trascendentes hacia la cooperación y la armonía.

 En una visión amplia creemos que la visita al Vaticano, valió para reforzar los 
lazos, como ya venía ocurriendo, con las autoridades católicas.

 En este número de Compromiso, les hacemos llegar, en profundidad, las vi-
vencias de la delegación y les transmitimos el orgullo de haber sido partícipes 
de un hito para nuestra comunidad.

Aldo Donzis*

* Presidente de la DAIA.
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Entendimiento 

Mutuo



In this new edition of Compromiso, there is a special production about a his-
torical event in which we are very proud of having participated.

An unforgettable meeting took place on May  the 10 th,  between the American 
Jewish community leaders and Pope Benedict XVI. The visit to the Vatican with 
the highest pontiff of the Catholic Church, organized by the American Jewish 
Congress, was attended by representatives from different countries.

The meeting was held within the framework of the 50th anniversary of the 
Vatican Council II, which allowed the possibility of building the necessary bridges 
to start a new stage in the relationships between the two religions, with respect 
and mutual understanding.

The “journey” has not been easy. Fortunately, events such as this one, are trans-
cendent  steps towards cooperation and harmony.

 In a broad view we believe that the visit to the Vatican, strengthened ties, as 
it was being happening, with Catholic authorities.

 In this volume, we extend  you, in depth, the  experiences of the delegation   
proud of having been there  as a milestone for our community.

Aldo Donzis*

* President of the DAIA.
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             Una cadena 
de acercamiento y   diálogo

Los representantes de la comunidad judía de 13 países de América Latina fueron 
recibidos el 10 de mayo, en audiencia privada por el Papa Benedicto XVI. 

La delegación argentina estuvo integrada por el titu-
lar del Congreso Judío Latinoamericano (CJL), Jack Terpins; 
el director del CJL en Buenos Aires, Claudio Epelman; el pre-
sidente del Congreso Judío Mundial (CJM) Ronald S. Lauder; 
el Presidente de DAIA, Aldo Donzis; el Diputado por la Ciu-
dad de Buenos Aires, Claudio Presman y;  Marcelo Polakoff, 
presidente de la Asamblea Rabínica Latinoamericana. 

También participaron de la reunión, los líderes de las 
comunidades judías de Brasil, Bolivia, Chile, Colombia, Cos-
ta Rica, Ecuador, Panamá, Paraguay, Uruguay y Venezuela. 

Terpins destacó que la relación entre los judíos y ca-
tólicos de la región es “un ejemplo, no sólo de la conviven-
cia positiva, sino de amistad y cooperación”. Asimismo, 

agregó que “el recurso del diálogo como herramienta ha 
ayudado a desarrollar modelos para conocernos mejor 
a nosotros mismos y para obtener una mayor compren-
sión. El acuerdo entre las religiones no es el único requisi-
to previo, pero sin duda significa un gran paso adelante. 
Juntos, podemos enviar un fuerte mensaje a la sociedad 
en general: es decir, trabajando para ayudar a la familia 
y defendiendo a los más necesitados, el pluralismo y la 
democracia, siempre bajo el paraguas de los valores co-
munes venerados por nuestras tradiciones religiosas”. 

El presidente del CJL también expresó su aprecio 
por las diplomáticas relaciones que el Vaticano mantie-
ne con Israel. 

NOta de tapa 
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             Una cadena 
de acercamiento y   diálogo

Donzis, expresó que “el encuentro tuvo una impor-
tante trascendencia; es la primera vez que Benedicto 
XVI recibe a una delegación de líderes judíos de Lati-
noamérica”. El titular de la DAIA manifestó que “para 
Benedicto XVI  fue muy significativo el encuentro dado 
que es el mejor momento de las relaciones entre las dos 
comunidades. Debemos seguir recorriendo el camino 
del diálogo y del entendimiento”. Asimismo, Donzis 
añadió que “fue muy emotivo escuchar al Papa” y que 
“este encuentro afianza nuestro cotidiano quehacer en 
pos de fortalecer los vínculos entre ambos pueblos”. 

Por su parte, el director del CJL, Claudio Epelman, 
manifestó: “el encuentro entre el CJL y el Papa Benedicto 

XVI es un hito en la historia de las relaciones entre ju-
díos y católicos, que profundiza los vínculos fraternales 
que nos unen.  Como judíos latinoamericanos que veni-
mos de una región eminentemente católica, nos resul-
tó emotivo escuchar el mensaje del Papa en castellano, 
que terminó con el saludo del puedo judío, ‘shalom’, que 
en hebreo significa paz”. 

Durante la audiencia, Benedicto XVI se refirió al 50º 
aniversario del 2º Concilio Vaticano, que se celebrará en 
octubre y reafirmó que la declaración Nostra Aetate “si-
gue siendo la base y guía en nuestros esfuerzos por pro-
mover mayor comprensión, respeto y cooperación entre 
nuestras dos comunidades”.

V í c t o r  G a r e l i k
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NOta de tapa 

Ing. Jack Terpins*

Un hito

Este encuentro ha sido de gran significación para el 
Congreso Judío Latinoamericano. Damos a esta reunión 
una profunda dimensión histórica y personal, pues es la 
primera vez que mantenemos un encuentro de estas carac-
terísticas con un Pontífice, del  que participaron los miem-
bros del Ejecutivo del Congreso Judío Latinoamericano y los 
presidentes de las comunidades judías de nuestra región. 

Pudimos transmitirle al Papa que veníamos de países 
donde hay una clara preeminencia demográfica de católi-
cos, donde la Iglesia tiene un importante papel en la cons-
trucción religiosa y social, y donde nuestras comunidades 
llevan adelante una vibrante vida judía. Allí, la relación entre 
judíos y católicos es un ejemplo no sólo de buena conviven-
cia, sino de amistad y cooperación. Le transmitimos tam-
bién nuestra vocación de profundizar el trabajo conjunto 
de judíos y católicos por alcanzar la paz y la inclusión. 

Sabemos que juntos, como hermanos, podemos irra-
diar un fuerte mensaje a la sociedad en la que vivimos 
trabajando por quienes más lo necesitan, defendiendo la 
familia, el pluralismo y la democracia; todo esto en el marco 
de valores comunes de nuestras tradiciones religiosas. Cree-
mos profundamente en una sociedad plural, que contem-
ple el respeto por la diversidad de sus ciudadanos, donde el 
prejuicio y la discriminación no tengan lugar, rechazado el 
antisemitismo y toda forma de discriminación, porque ni la 
fe ni la tradición religiosa de las personas, pueden ser mo-
tivo de exclusión, como tampoco puede serlo ningún otro 
aspecto o dimensión de la persona humana. Es por ello, que 
estamos convencidos de que esta reunión ha sido un hito 
en la historia de judíos y católicos de Latinoamérica que es-
peramos se vea reflejado en nuestras sociedades.

*	 Presidente del Congreso Judío Latinoamericano.

Al estrechar manos con la cabeza de la Iglesia católica, en re-
presentación de las comunidades judías de Latinoamérica, sentí 
que estaba haciendo historia. Se trató de un encuentro, que de 
alguna manera, venía preparándose hace miles de años. Un lar-
go proceso que se inicia de manera antagónica y que ha cobrado 
muchas vidas de nuestro pueblo, pero que avanza con el recono-
cimiento del mundo católico de la centralidad del judaísmo en 
la ética y la civilización occidentales. Si sumamos a esta reflexión 
general, el papel protagónico que ha tenido la Iglesia en la historia 
específica de América Latina, entendemos la importancia política 
y estratégica de la reunión.  

También a nivel personal, me sentí súmamente conmovido 
por la cercanía que podemos sentir los seres humanos, indistinta-
mente de nuestra religión, origen o nacionalidad, cuando busca-
mos genuinamente la comprensión y el acercamiento.

*	 Presidente del Congreso Judío Panameño.

Alan Perelis*

Haciendo 
historiaHand of

friendship

Today, relations between Jews and Catholics 
are better than at any time over the past 2,000 
years, despite the occasional disagreement here 
or there. This is especially true in Latin America 
which is overwhelmingly Catholic. The enor-
mous efforts Pope Benedict and his predecessor 
have invested are now paying off, and they have 
reduced tensions noticeably. We appreciate the 
hand of friendship which the Pope has again ex-
tended to the Jewish people.

*	 Presidente del Congreso Judío Mundial.

Ronald Lauder*
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La expectativa por conocer al Papa Benedicto XVI 
era enorme. La sensación era ambigua, por un lado in-
certidumbre, por otro esperanza. El encuentro podía 
ser un mero hecho protocolar o un hito histórico. La 
suerte se develaría pronto y, afortunadamente, en el 
segundo sentido.

El Pontífice reafirmó el deber de la Iglesia Católica 
con el Concilio Vaticano II. El encuentro se sintió enton-
ces como un eslabón más en una cadena de hechos de 
acercamiento y diálogo entre ambas religiones. Quie-
nes participamos, concluimos en la necesidad de forta-
lecer los puntos en común y en profundizar el camino 

Aldo Donzis*

Un acercamiento  
fraternal

que venimos recorriendo en erradicar el antisemitis-
mo, la discriminación y la intolerancia. 

La visita excedió la frontera religiosa, fue una 
misión diplomática y un posicionamiento político de 
compromiso por la paz, la convivencia y la defensa de 
los valores comunes. El acercamiento fraternal entre la 
religión judía y la católica es esencial para enfrentar, 
juntos, los conflictos globales en un mundo cada vez 
más complejo e incierto.

*	 Presidente de la DAIA.
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> Hacia una cultura de la fraternidad

¿Qué es el 
Concilio Vaticano II?

El Concilio Ecuménico Vaticano II,  fue una asam-
blea universal de los obispos de la Iglesia Católica, 
convocada por el Papa Juan XXIII en el año 1961, quien  
presidió su apertura el 11 de octubre de 1962. Fue clau-
surada el 8 de diciembre de 1965 por el Papa Pablo VI. 
El Beato Juan Pablo II, quien como obispo participó 
del mismo, señaló que “los padres conciliares afronta-
ron un auténtico desafío. Consistía en tratar de com-
prender más íntimamente, en un período de rápidos 
cambios, la naturaleza de la Iglesia y su relación con el 
mundo, para realizar la oportuna actualización”. Fue 
también un tiempo de encuentro, escucha y diálogo 
interreligioso. Recientemente, el Papa Benedicto XVI, 
convocó a un Año de la Fe que comenzará el 11 de oc-
tubre de 2012, en el marco del 50º  aniversario de la 
apertura del Concilio Vaticano II. Hacer memoria, ce-
lebrar 50 años de la apertura del mismo, es una nueva 
oportunidad para seguir valorando y promoviendo la 
misión de las religiones al servicio de la vida, la digni-

dad, el desarrollo, la democracia y los derechos de toda 
la persona y de todas las personas. Podemos captar 
este desafío en el mensaje de la Constitución Pastoral 
“Gaudium et Spes”, que señalaba la urgencia de “esta-
blecer un orden político, económico y social que esté 
más al servicio del hombre y permita a cada uno y a 
cada grupo afirmar y cultivar su propia dignidad (…) 
las personas y los grupos sociales están sedientos de 
una vida plena y de una vida libre, digna del hombre” 
(nº 9). La sed de vida digna y plena de nuestro tiem-
po, requiere respuestas nuevas, creativas y concerta-
das. Como ciudadanos y creyentes tenemos el desafío 
de seguir promoviendo una cultura de la fraternidad 
que excluya toda discriminación y desigualdad y que 
incluya a todos como miembros de la misma familia 
humana. 

*	 Ex Secretario Ejecutivo de la Comisión de Pastoral Social de la 
Conferencia Episcopal Argentina.

Dr. Javier Antonietti* 
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Una foto más 
en la pared

En una caravana oficial, el pasado 10 de mayo, mien-
tras bordeábamos las pequeñas callejuelas de Roma rum-
bo al Vaticano, y me preguntaba, además de la interesante 
experiencia que seguro sería el conocer personalmente a 
un Papa como Benedicto XVI, ¿qué real importancia pue-
de tener esta reunión? ¿será sólo protocolar, que al final 
únicamente dejará una foto adicional enmarcada? 

Traté de recordar si mi bisabuelo Isaac, uno de los 
fundadores de la comunidad judía de Valparaíso y líder 
natural de mi familia, me había hablado alguna vez de la 
Iglesia o si había asistido a alguno de sus actos. Tal vez ahí 
podía encontrar la respuesta al por qué de todo esto. Pero 
la verdad es que nunca la nombró, eran otros tiempos, en 
los que vagábamos solos por un mundo intolerante que 
no quería cerca a ningún judío. Fueron tiempos de guerra 
y post guerra, tiempos de la creación del Estado de Israel y 
con nuevos desafíos para una comunidad judía mundial 
golpeada, pero a la vez fortalecida.

En 2012 se cumplen cincuenta años del Concilio Va-
ticano II, que marca un antes y un después en la relación 
entre judíos y católicos. Desde ese día, empezamos a mi-
rarnos como hermanos y dueños de un legado común. 

No ha sido fácil el camino en estos años, ni cam-
biar un pensamiento, arraigado en lo más profundo del 
alma, de desconfianzas, historias sufridas, la Inquisición, 
la Segunda Guerra Mundial y la poca preocupación de 
algunos miembros de la Iglesia por los mártires judíos 

en manos de los nazis. Además de aseveraciones que se 
proferían sin responsabilidad ni fundamento alguno en 
torno a que nosotros matamos a Cristo y otras tantas de 
esa misma índole. 

Sin duda, los años dieron sus frutos y el Papa Juan Pa-
blo II, primeramente, estableció excelentes relaciones con 
Israel, quien además de visitarlo, fue el primer Papa en 
asistir a la Gran Sinagoga de Roma. Luego de este primer 
acercamiento nos llamó  ”mis hermanos mayores” y hoy 
Benedicto XVI tuvo un gesto de la misma trascendencia, 
uno especialmente significativo para nosotros, el conver-
tirnos en la primera delegación latinoamericana judía en 
ser invitada al Vaticano. 

La Iglesia católica y el judaísmo tienen valores co-
munes, tales como la familia, la paz, la tolerancia, la de-
mocracia, entre otros, y es ahí donde debemos buscar los 
puntos de encuentro. Donde hay que sembrar el futuro 
para nuestros hijos y nietos para que esta foto que guar-
do no se convierta en un cuadro más, sino por el contra-
rio, represente el símbolo viviente de que cada día damos 
más pasos para acercarnos y vivir en paz y armonía en un 
mundo necesitado de valores.

En medio de estas reflexiones y cuando ya comen-
zábamos a bajar del pequeño bus que nos llevaba, sabía 
perfectamente por qué estaba ahí.

*	 Presidente de la Comunidad Judía de Chile.

Shai Agosin*



NOta de tapa 
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Claudio Lottenberg*

Buscar el 
entendimiento

A visita ao Papa Benedicto XVI realizada pelo judeus 
latinoamericanos e liderada pelo Congresso Judaico La-
tinoamericano, foi uma iniciativa lucida e coerente na 
politica de aproximação entre a nossa comunidade e o 
mundo cristão.

A espiritualidade e a fé são instrumentos presentes 
em todas as crenças  e religiões e as formas de manifesta-
las, embora distintas, nada mais são que linguagens que 
merecem ser aproximadas. Tomadas pelas semelhanças, 
fica mais facil num mundo beligerante a busca pelo en-
tendimento entre os diferentes. O CJL é um vetor impor-
tante nesta aproximação e ao faze-lo quebra barreiras e 
estimula o contato produtivo. Este clima ficou patente 
para aqueles que ali estiveram e seus desdobramentos 
foram rapidamente percebidos de maneira positiva por 
cada uma das comunidades ali representadas. 

 Momento especial para nós judeus brasileiros e não 
menos para a comunidade cristã que nos cerca.

*	 Presidente da Confederacao Israelita do Brasil (CONIB).

Rafael Treistman*

Emoción y 
respeto

No cabe duda que desde un punto de vista personal, 
el encuentro con una figura tan importante como el Papa, 
me llenó de emoción y respeto por una autoridad mun-
dial tan querida y respetada. Como representante de la 
comunidad judía del Perú, estoy seguro que el esfuerzo 
que realiza el CJL, de tender puentes entre nuestras  co-
munidades y el mundo gentil, servirán en el futuro para 
entendernos mejor y de esta manera trabajar juntos en 
proyectos de mutuo interés. Sin duda el haber sido reci-
bidos por el Papa nos permitirá tener una relación más 
cordial con las autoridades católicas de nuestro país.

* 	 Co-presidente de la Asociación Judía del Perú.

El Comité Central Israelita del Uruguay, 
manifiesta su satisfacción por haber partici-
pado en la visita histórica al Vaticano, organi-
zada por el Congreso Judío Latinoamericano. 

Inicialmente, sentimos el entusiasmo de 
integrar una delegación oficial de los judíos 
de nuestra región, a un encuentro con el Papa 
Benedicto XVI que nos deparaba interrogantes 
y expectativas positivas simultáneamente. 

La visita en sí, perfectamente organizada, 
nos despejó de toda duda: se trataba realmen-
te de algo histórico. El sólo hecho de que en la 
cena de gala nos acompañase nuestro emba-
jador ante el Vaticano, ratificó la convicción 
que más allá de ser judíos, cumplíamos un rol 
importante y valorado como ciudadanos re-
presentantes de todo el Uruguay. 

Los vínculos se estrechaban a varias 
puntas: entre nosotros como delegados de 
nuestras comunidades, con la satisfacción de 
conocernos; como uruguayos ante nuestra so-
ciedad nacional, y como judíos integrantes del 
CJL en una misión diplomática, política y de 
contenidos religiosos muy importantes. 

No faltaron los análisis filosóficos e histó-
ricos. Todo ello nos permitió sentir con emoción 
que fuimos partícipes de un proceso de recon-
ciliación, de ser escribas de nuevas páginas de 
cercanía y diálogo con los católicos, trazando 
las huellas de un camino de conocimiento y 
entendimiento que vaya dejando atrás capítu-
los oscuros del pasado. Seguiremos trabajan-
do por ello, como parte del esfuerzo constan-
te que todos los presentes en dicha ocasión 
memorable, realizamos en la lucha contra la 
discriminación y el antisemitismo, realzando 
nuestra identidad judía y sionista en sana con-
vivencia con toda otra diversidad.

*	 Presidente del Comité Central Israelita del Uruguay.

Roberto Cyjon*

Trazando 
huellas

NOta de tapa NOta de tapa 
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Claudio Epelman*

Maravillosa 
relación

El encuentro entre el CJL y el Papa Benedicto XVI es 
un hito en la historia de las relaciones entre judíos y ca-
tólicos, que profundiza los vínculos fraternales que nos 
unen. Como judíos latinoamericanos que venimos de 
una región eminentemente católica, nos resultó emotivo 
escuchar el mensaje del Papa en castellano, que terminó 
con el saludo del puedo judío, “shalom”, que en hebreo sig-
nifica paz.

 Al Papa le obsequiamos dos regalos-mensaje: un se-
ñalador que en hebreo se llama “Iad”, que tiene la forma 
de una mano, que se utiliza para leer la Torá y que señala 
el camino de la paz que tenemos que seguir, y un libro so-
bre la relación entre los judíos y los católicos en América 
Latina editado en forma conjunta por el CJL y el Consejo 
Episcopal Latinoamericano, algo sin precedente y una 
prueba de que los judíos y los católicos tenemos en Amé-
rica Latina una maravillosa relación.

* 	 Director del Congreso Judío Latinoamericano.

Claudio Presman*

Aprender del encuentro

Tuve el honor de escuchar  su reflexión sobre el valor 
de la declaración Nostra Aetate sobre las relaciones de la 
Iglesia con las religiones no cristianas, haciendo referencia 
a lo realizado juntos católicos y judíos, pero aún resta mu-
cho por hacer. Estas palabras Benedicto XVI las pronunció 
frente a los líderes judíos que llegamos para profundizar 
el trabajo conjunto que venimos llevando a cabo con la 
Iglesia para fortalecer la convivencia en nuestra región, y 
hacer del nuestro, un mundo más justo y solidario.

Como porteño, vivo cada día un Buenos Aires que ha 
hecho de la relación entre judíos y católicos un ejemplo. 
La coexistencia es un reflejo natural que hemos desa-
rrollado, donde las diferencias enriquecen y hacen más 
plural a nuestra ciudad. La imagen de un rabino junto a 
un cura, que en otros tiempos era difícil de ver, hoy no 

sorprende a ningún porteño. Vemos cómo en los actos 
de Estado, en los Tedeum, en las manifestaciones socia-
les y culturales, lo interreligioso caracteriza a Buenos 
Aires. Hemos descubierto que la diversidad enriquece, 
y que las diferencias no son obstáculos para el diálogo 
cuando hay respeto.

El mensaje del Papa Benedicto XVI dialogando con 
líderes judíos es un gesto de gran valor para la Argen-
tina, del cual podemos aprender que  el encuentro y el 
aprecio mutuo son posibles, aun cuando las conviccio-
nes íntimas tengan profundas diferencias. Ojalá poda-
mos tomar de este ejemplo de convivencia una lección 
que ayude a los hombres, tal como reza la tradición ju-
día, a amar al prójimo como a uno mismo.
*	 Legislador porteño por la UCR.

Ricardo Udler*

Región 
fortalecida

Agradezco al Congreso Judío Latinoamericano que 
hizo posible la presencia de la comunidad de Bolivia a la 
vista papal.

Un motivo de grata satisfacción y una experiencia 
inigualable el estar junto a todos los presidentes del Eje-
cutivo mundial y latinoamericano en Roma. El haber co-
nocido y tenido la oportunidad de hablar con Cardenales  
y el Papa, es un motivo para que el CJL siga trabajando en 
beneficio de la judeidad de la región. Estoy seguro de que 
esta visita fortalecerá a todas las comunidades de Latino-
américa, también a sus respectivos países en el acerca-
miento interreligioso y a los gobiernos nacionales.

* 	 Presidente Círculo Israelita. La Paz, Bolivia.

NOta de tapa 
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Peripecias de 
un rabino en 
el Vaticano

A mediados de mayo estuve 48 horas en Roma, 
acompañando a los presidentes de las comunidades ju-
días de 13 países de América Latina, en la primera visita 
oficial a un Papa que organizó el Congreso Judío Latino-
maericano.

Como presidente de la Asamblea Rabínica Latinoa-
mericana, tuve el honor de ser el único rabino de la de-
legación, y tal vez desde ese rol, donde se mezclan -aún 
cuando uno no lo note de entrada- las enseñanzas ances-
trales de nuestros sabios y rabinos, entre los que induda-
blemente se hallaba Jesús, estar ante el Sumo Pontífice no 
fue, por cierto, una experiencia pequeña.

 Más áun cuando este Papa, nacido en Alemania, y 
miembro involuntario de las juventudes hitlerianas (todo 
alemán adolescente formaba parte de sus cuadros gracias 
a un decreto del Reich que los obligaba a registrarse), era 
el sucesor de Juan Pablo II, que había marcado un antes y 
un después en el vínculo judeo-católico en base a su visita 
a la sinagoga de Roma, a Jerusalem, a Auschwitz y a otros 
tantos magníficos gestos que se resumieron divinamente 
en su dulce referencia a los judíos como “nuestros herma-
nos mayores”.

 Benedicto XVI, en ese entonces todavía Joseph Ra-
tzinger, había acompañado al anterior Papa en 1979 en su 
recorrida por el campo de concentración más tristemente 
célebre de la historia y cuando regresó al mismo -treinta 
años después-, el Santo Padre señaló: “Tomar la palabra 
en este lugar de horror, de acumulación de crímenes con-
tra Dios y contra el hombre que no tiene parangón en la 
historia, es casi imposible; y es particularmente difícil y 
deprimente para un cristiano, para un Papa que proviene 
de Alemania... No podía no venir aquí. Debía venir... En el 
fondo, con la aniquilación de este pueblo, esos criminales 
violentos querían matar a aquel Dios que llamó a Abra-

ham, que hablando en el Sinaí estableció los criterios para 
orientar a la humanidad, criterios que son válidos para 
siempre... En realidad, con la destrucción de Israel, con la 
Shoá, querían en último término arrancar también la raíz 
en la que se basa la fe cristiana, sustituyéndola definitiva-
mente con la fe hecha por sí misma, la fe en el dominio del 
hombre, del fuerte”.

 Estas palabras tan vigorosas fueron confirmadas por 
el Papa cuando el año pasado sacó a luz el segundo tomo 
de su biografía sobre Jesús de Nazaret, en la que queda 
más que claro -desde un punto de vista ampliamente 
ilustrado desde lo teológico y lo académico- lo mismo que 
señalara oficialmente como doctrina de la Iglesia el Conci-
lio Vaticano II al declarar en 1965 que el asesinato de Jesús 
“no puede ser imputado ni indistintamente a todos los 
judíos que entonces vivían, ni a los judíos de hoy”.

 En el discurso que nos brindara personalmente en 
Roma (y en un castellano perfecto), el Papa también ahon-
dó en el párrafo siguiente de ese documento vaticano lla-
mado “Nostra Aetate”, recordando que “esta Declaración 
no sólo asumió una neta posición contra toda forma de 
antisemitismo, sino que sentó también las bases para 
una nueva valoración teológica de la relación de la Igle-
sia con el judaísmo, y manifestó su confianza en que el 
aprecio de la herencia espiritual compartida por judíos 
y cristianos llevaría a una comprensión y estima mutua 
cada vez mayor”.

 Esa comprensión y estima mutua también palpé en 
el Vaticano. Durante la pequeña conversación personal 
que mantuve con Benedicto XVI, y mientras le entrega-
ba el libro que escribimos con el rector de la Universidad 
Católica de Córdoba, el padre Rafael Velasco (“En el nom-
bre del Padre y del Rabino”), le pregunté si sabía cuál era 
el significado de su nombre -”Joseph”- que obviamente 
es de origen hebreo. Para mi sorpresa me dijo que no, 
así que se lo expliqué. “Joseph”, le comenté, (como “José”) 
proviene del hebreo “Iosef” y está asociado a una raíz 
que implica “sumar, agregar”. Por ello, le dije que este 
tipo de encuentros, en realidad, estaban “sumando” 
diálogo, y que eso no era ni más ni menos que la tarea 
del “Sumo Pontífice”, es decir la de crear puentes, y que 
evidentemente, aquello lo hacía “bendito”, nada menos 
que su nuevo nombre, “Benedicto”.

 El Papa se sonrió, y yo también. Y con ese cálido salu-
do me fui bastante “empapado”.

*	 Presidente de la Asamblea Rabínica Latinoamericana.

  Marcelo Polakoff*
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“Queridos amigos judíos:

Mucho me complace dar la bienvenida a esta delegación del Con-
greso Judío Latinoamericano. Nuestro encuentro es particularmente 
significativo, pues ustedes son el primer grupo que representa a orga-
nizaciones y comunidades judías en América Latina con el que me he 
encontrado aquí en el Vaticano. En toda Latinoamérica hay comunida-
des judías dinámicas, especialmente en la Argentina y Brasil, que viven 
junto a una gran mayoría de católicos. A partir de los años del Concilio 
Vaticano II, las relaciones entre judíos y católicos se han fortalecido tam-
bién en su región, y hay diversas iniciativas que siguen profundizando 
la mutua amistad.

Como ustedes saben, en el próximo mes de octubre se celebra el 
cincuentenario del comienzo del Concilio Vaticano II, cuya Declaración 
Nostra Aetate, sigue siendo la base y guía en nuestros esfuerzos por 
promover mayor comprensión, respeto y cooperación entre nuestras 
dos comunidades. Esta Declaración no sólo asumió una neta posición 
contra toda forma de antisemitismo, sino que sentó también las bases 
para una nueva valoración teológica de la relación de la Iglesia con el 
judaísmo, y manifestó su confianza en que el aprecio de la herencia es-
piritual compartida por judíos y cristianos llevaría a una comprensión 
y estima mutua cada vez mayor.

Al considerar el progreso adquirido en los últimos cincuenta años 
de relaciones judeo-católicas en todo el mundo, no podemos menos 
que dar gracias al Todopoderoso por este signo evidente de su bondad 
y providencia. Con el crecimiento de la confianza, el respeto y la buena 
voluntad, grupos que inicialmente se relacionaban con cierta descon-
fianza, se han convertido paso a paso en socios de confianza y amigos, 
buenos amigos incluso, capaces de hacer frente juntos a la crisis y su-
perar los conflictos de manera positiva. Ciertamente, aún queda mucho 
por hacer en la superación de los lastres del pasado, en el fomento de 
mejores relaciones entre nuestras dos comunidades, y en la respuesta 
a los desafíos que afrontan cada vez más los creyentes en el mundo ac-
tual. Sin embargo, es un motivo para dar gracias el que estemos com-
prometidos a recorrer juntos el camino del diálogo, la reconciliación y 
la cooperación.

Queridos amigos, en un mundo cada vez más amenazado por la 
pérdida de los valores espirituales y morales, que son los que pueden 
garantizar el respeto de la dignidad humana y la paz duradera, un diá-
logo sincero y respetuoso entre religiones y culturas es crucial para el 
futuro de nuestra familia humana. Tengo la esperanza de que esta vi-
sita de hoy sea una fuente de aliento y confianza renovada a la hora 
de afrontar el reto de construir lazos cada vez más fuertes de amistad 
y colaboración, y de dar testimonio profético de la fuerza de la verdad 
de Dios, la justicia y el amor reconciliador, para el bien de toda la hu-
manidad.

Con estos sentimientos, queridos amigos, pido al tres veces Santo 
que les bendiga a ustedes y a sus familias con abundantes dones espi-
rituales, y que guíe sus pasos por el camino de la paz.

Shalom Alijém”.

Shalom 
Aleijém
Ante la delegación del Congreso 
Judío Latinoamericano en la 
Sala de los Papas, Benedicto XVI 
dirigió el siguiente mensaje.

Saludo del 
Santo Padre 
Benedicto XVI

NOta de tapa 
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Personalidad indiscutida de la cultura, 
a sus 92 años, Max Berliner, asegura que 
su vida es un torbellino y que la edad 
no es un impedimento para pensar y 
llevar a cabo nuevos proyectos. Recuerda 
al primer cuarto del siglo XX como 
“una época de mucho movimiento 
cultural para las instituciones de las 
colectividades”. Sus vivencias se conectan 
con la historia de los inmigrantes de 
principios de siglo y la conformación de 
la identidad judeo-argentina. 

> Entrevista a Max Berliner
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“Mi papá 
quería un 
hijo actor,  
no doctor”
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-Compromiso: ¿Cómo fue su llegada y la de su familia 
a la Argentina? 
-Max Berliner: Con mi familia llegamos de Europa 
cuando tenía cinco años, en el barco Andes desde Var-
sovia, Polonia. Allí, durante la Primera Guerra Mundial, 
mi papá y mi abuelo fabricaron municiones, cuando la 
guerra término, mi padre decidió venir a la Argentina, 
con mi madre y sus cuatro hijos. No existió un motivo 
puntual, quizás presentía que algo no andaba bien. Al 
llegar, nos quedamos unos días en el Hotel de Inmigran-
tes, donde nos permitieron alojarnos hasta que mi pa-
dre consiguió trabajo. Por recomendación, él comenzó a 
trabajar en la fabricación de camas de bronce, en todas 
las casas había una, se usaba sacarse una foto familiar 
con el respaldo de la misma. Mi mamá tenía un negocio 
de fajas y corpiños, de noche yo le leía a ella en idish en 
la puerta del local. Un día, se abrió, al lado, una casa con 
un zaguán y una segunda puerta con cortinas blancas 
y una lamparita roja, era un prostíbulo, las chicas com-
praban en el local de mi mamá, nadie preguntaba a qué 
se dedicaban, todas eran iguales, no se las discriminaba. 
Con el tiempo, les fue muy bien y todo lo que ganaban 
lo invertían en la educación de sus hijos.

to, se formó un grupo de teatro para adultos, “La Musa”. 
En un momento, se preparó una obra de Scholem Aleijem 
en la cual hacía falta un pibe, entonces mi papá me llevó y 
empecé en el camino de la actuación.

Estaba también el teatro IFT, de tendencia socialista, 
ellos querían que entrara a trabajar y hasta que un día, 
me decidí. El IFT, trajo a un gran director de Estados Uni-
dos, David Licht, quien, para conocer al grupo, nos dijo que 
cada uno preparara algo, como yo venía recitando en las 
actuaciones de las instituciones comunitarias, preparé un 
texto en idish y lo ofrecí, me hice famoso en ese ámbito. 

Algo que siempre recuerdo es cuando cumplí los 13 
años, edad del Bar Mitzvá: en casa, éramos de izquierda, 
no religiosos, entonces mi padre decidió celebrármelo en 
un teatro. Esa noche, ofrecí un concierto de violín, otro de 
piano, y un recitado en idish, lo que significó para la comu-
nidad!, teníamos como asistentes  a toda la prensa comu-
nitaria, Di Presse, Diario Israelita, todos diarios en idish. 

“La edad no es un 
impedimento para pensar 
y llevar a cabo nuevos 
proyectos.”

“Todo lo que ganaban lo 
invertían en la educación de 
sus hijos.”

“Mi padre decidió celebrar 
mi Bar Mitzvá en un teatro.”

-C: ¿Qué significa para usted la actuación?
-M.B.: Creo que las personas siempre actuamos. Una 
maestra cuando se pone el guardapolvo ya es actriz. El 
mundo es un escenario. Yo aprendí mucho viendo. Mi vie-
jo me llevaba todos los días al cine o al teatro. No creo en 
los profesores y en la escuela, allí no le enseñan al alumno 
a trabajar con la cuarta pared, con el público. Hoy tengo 
mi grupo de teatro, estamos por estrenar una obra. Yo 
hago escuela sobre la obra que vamos a presentar, el año 
pasado hice Mateo en el Cervantes y este año, tengo con-
trato con teatro el San Martín, para presentar una obra de 
Muscari. Mi vida fue un torbellino, siempre sigo trabajan-
do. Las personas piensan que cuando uno se jubila, hay 
que empezar a crear.

-C: ¿Cómo influye su identidad judía en su trabajo?
-M.B.: Cuando elijo una obra siempre trato de que haya 
algún tema judío, porque me interesa presentar trabajos 

-C: ¿Cómo fueron sus inicios en el arte?
-M.B.: Mi papá quería un hijo actor, no doctor. Lo que ga-
naba lo utilizaba para que tomáramos lecciones de pia-
no, teatro y música. A mi viejo le gustaba el arte. Nadie se 
quedó con nada material,  salvo yo, con el piano. Comen-
cé estudiando violín, cada seis meses me cambiaba de 
profesor, para él todos eran malos, entonces me aburrí y 
comencé con el piano. Me recibí, tuve muchos alumnos 
y luego lo dejé porque tuve que decidirme, a esa altura, 
estaba muy metido con el teatro, a los 8 años yo recitaba 
Bialik en idish. 

-C: ¿Cómo recuerda su inserción dentro de la cultura 
judía?
-M.B.: Era una época de mucho movimiento cultural para 
las instituciones de las colectividades, había muchas acti-
vidades. Mi papá comenzó a asistir a la casa de Varsovia. 
Allí, se conectaba con la gente de su pueblo. En ese contex-

> Entrevista a Max Berliner
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con temáticas judías. Por ello, estoy preparando una que 
se llama “La luz de mis ojos”.

Recuerdo una película para la cual me llamaron, el 
director era Fregonese. Cuando me reúno con él me da 
para leer la hoja del libreto que le tocaba a mi personaje, 
un rabino. La historia estaba ambientada en la época de la 
prostitución y este rabino se rebelaba a realizar falsos ca-
samientos entre los rufianes y las chicas que eran traídas 
engañadas desde Europa.

En la Argentina, era la época de los ataques antise-
mitas del grupo Tacuara, entonces cuando leo el libreto 
le digo a Fregonese, “vos me das para leer un fragmento 
pero no se dé que trata el libreto en general, quiero leer la 
obra completa”. A lo que me responde: “¿querés que se la 
llevemos a la DAIA?” “Sí”, le contesté, “no quiero colaborar 
con el antisemitismo”.

En la DAIA lo recibieron y le dijeron que leerían la obra, 
y que vuelvan en una semana. Cuando regresaron, les sugi-
rieron que incluyan en el libreto también a un cura, porque 
había prostitutas judías, católicas y de todas las religiones. 
También se les pidió que agreguen nombres no judíos en-
tre las protagonistas. Cambios que aceptaron hacer.

-C: ¿Qué siente ante la pérdida del idish como valor cul-
tural judío?
-M.B.: Yo peleo por el idish. Es el idioma madre de gran 
parte de los judíos, no se lo puede negar. Los seis millones 

que murieron hablaban idish. En Israel, el escritor Sholem 
Aleijem está, incluso, traducido al hebreo. En la Argentina 
desaparecieron las ochenta escuelas judías que enseña-
ban idish. Lo quieren eliminar como nada. Hay que hacer 
obras en esa lengua aunque se pierda plata, algún día lo 
haré porque es importante que el idish vuelva. 

-C: ¿Qué significó para usted haber sido reconocido en 
la última entrega de los premios Martín Fierro?
-M.B.: Como dije cuando subí a recibirlo, tuve que esperar 
hasta los 92 años. Mis palabras fueron una patada. Cuan-
do estábamos en el hotel no me imaginé tanto público 
aplaudiendo. Habitualmente pensaba,  ¿por qué no me lo 
dan? me daba bronca que a gente que nunca hizo nada 
se lo dieran, y a mí que trabajo desde los cinco años, que 
levanté un teatro, no.

-C: Durante su trayectoria, ¿tuvo que enfrentarse a 
otros prejuicios?
-M.B: No, siempre me respetaron. Ahora, surge un poco el 
tema de la edad. Recientemente, me llamaron para traba-
jar en la tira Graduados y lo primero que le preguntaron 
a mi representante fue si yo estaba bien del “bocho”. Eso 
pasa, yo estoy bien y sigo trabajando, no divago. 

“Yo peleo por el idish.”





Discriminación  
		  nómade

> gestión por la diversidad:  prejuicio a la comunidad gitana

Aunque no se cuenta con datos precisos, se esti-
ma que la comunidad gitana del país está compuesta 
por alrededor de 300.000 miembros, cuyos antepasa-
dos arribaron huyendo de un destino signado por las 
persecuciones raciales y las políticas de hostigamiento 
europeas. Más de 500.000 fueron asesinados durante 
la Shoá, miles tuvieron que escapar durante la Guerra 
Civil española, mientras que otros, fueron víctimas 
centrales de la Guerra en los Balcanes.

Ellos reclaman la posibilidad de ser reconocidos a 
través de una identidad múltiple, en la cual, se les con-
ceda asumirse como parte de los diferentes Estado-
Nación en los cuales residen y desarrollan sus vidas, 
así como también, portadores de una cultura propia 
transmitida de generación en generación, constitu-
yéndolos como pueblo. Esa multiplicidad identitaria 
es la que los ha convertido en objeto de discrimina-
ción y prejuicio por parte de los modernos Estados que 
apelan a la construcción de identidades homogéneas 
y unificadas. 

En la Argentina, existen registros que aseveran la 
presencia de gitanos desde la época del Virreinato es-
pañol, aunque recién podemos hablar de la existencia 
de esa inmigración entre fines del siglo XIX y principios 
del XX. Fue entonces que, llegaron al país, gitanos pro-
cedentes de diferentes zonas como España, Portugal, 
Rusia, Serbia y, Rumania, entre otros, lo cual dio lugar 
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a la conformación de una comunidad heterogénea en 
idiomas y costumbres.

Respecto a la situación de discriminación que sufre 
esa comunidad en nuestro país podemos reconocer, en 
ocasiones, la presencia de prejuicios que los vinculan al 
ejercicio de ilícitos como estafas, ventas de autos ilegales 
y secuestro de menores, entre otros ejemplos. 

Por otra parte, debemos recordar que durante la dé-
cada del cincuenta en nuestro país, se les prohibió ejer-
cer el nomadismo, característica cultural que los acom-
pañó por miles de años. Últimamente, integrantes de 
esta comunidad, denuncian  recibir maltrato en ámbitos 
públicos tales como instituciones sanitarias y educati-
vas, así como también en medios de comunicación. En 
este aspecto, vale recordar las denuncias radicadas con-
tra la tira “Ser gitano”, transmitida durante el año 2004, 
en la cual se hacía hincapié en estereotipos y prejuicios 
existentes contra esa colectividad.  

Constituirnos como ciudadanos responsables, nos 
debe llevar a reflexionar sobre los estigmas de los que 
ciertos grupos son portadores. Trabajar para la erradica-
ción de esas marcas, es imprescindible si queremos cons-
truir una sociedad con un creciente nivel democrático. A 
su vez, educar a través de los valores de la diversidad, debe 
asumirse como una política pública, es el único camino a 
través del cual podrá comenzar a plantearse la cimenta-
ción de nociones identitarias  amplias y no excluyentes.
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Jorge Nedich es un escritor argentino de origen gita-
no que en su último libro “El Pueblo Rebelde. Crónica de 
una historia gitana”, (Editorial Vergara), rescata la historia 
de los gitanos en el mundo y su llegada a la Argentina. 

Nadich afirma que “acudimos a la Justicia cuando 
los casos de discriminación incluyen golpes u homici-
dios; sin embargo, si el caso es leve, ésta no actúa”. Agre-
ga que, “el gitano siente, desde algún lugar, que es  infe-
rior al otro humana y económicamente”.

-Compromiso: ¿Cuáles son las características de la co-
munidad gitana en la Argentina?
-Jorge Nedich: Hay tres grandes grupos en la Argentina: los 
gitanos rusos, los españoles y los rumanos. La totalidad de 
esta población no se puede clasificar porque no hay censos 
que den cuenta de las cantidades que son aproximadas. 

Lo que sí sabemos es dónde existen poblaciones gi-
tanas que se reivindican desde ese lugar alcanzando un 
número cercano a los 80.000. Existe un grupo de perso-
nas que niega la condición gitana. Pero, si no podemos te-
ner un mapeo exacto de los que asumen como tal, menos 
podemos tener del grupo que se niega.

-C: ¿Existen prejuicios y estereotipo hacia la comunidad 
gitana en el país?
 -J.N.: Hay que entender que el estereotipo es un re-
corte que se hace sobre un grupo y que el mismo deja 

Ni siquiera somos  
personas 
discriminadas

dirigente de la comunidad gitana argentina

D a r í o  B r e n m a n

Entrevista a Jorge Nedich,

afuera situaciones donde la marginalidad se convier-
te en miseria moral. Para trabajar sobre este tema se 
necesita ayuda externa, no desde lo económico pero si 
desde el  reconocimiento y no desde la tolerancia, por-
que esta última palabra implica dos sujetos, uno que 
tolera y el otro que es tolerado y desde ahí no hay igual-
dad ni equidad. 

El gitano siente, desde algún lugar, que es inferior al 
otro humana y económicamente. Por otro lado, el aspec-
to cultural que se relaciona con la ausencia de Estado y 
la condición de “paria” que los miembros de esta comu-
nidad viven todo el tiempo. 

-C: ¿Cómo se materializa la discriminación a los gitanos? 
 -J.N.: Es similar en todo el mundo porque el gitano ha te-
nido características  universales que fueron el nomadis-
mo y la oralidad. El gitano, en el momento que la escritu-
ra se aplicaba únicamente a las leyes y a las estadísticas, 
renegaba de esta forma de comunicación, porque decía 
que era un elemento que transformaba la conciencia 
del hombre, y que lo ponía fuera de sí, y que el hombre 
a través de la escritura, jamás volvía a sí mismo, es decir 
se perdía detrás de una realidad falsa. En este contexto, 
tanto la Iglesia como el Estado, utilizaron a esta comu-
nidad como chivo expiatorio, como un extranjero, como 
algo nefasto para la sociedad. Es decir, hubo una mirada 
etnocéntrica de la sociedad dominante donde se mostró 

> gestión por la diversidad
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al gitano como ladrón, sucio, de baja moral y un montón 
de calificativos parecidos.

-C: ¿Cómo actúa la comunidad gitana frente a estas 
situaciones?
-J.N.: Desde 1980 en adelante, se comenzó a trabajar y a di-
fundir la problemática del pueblo gitano. A veces se acu-
de a la Justicia cuando los casos son muy groseros como  
golpizas u homicidios. Si la situación de violencia es leve, 
ésta no repara mucho en el hecho. Otro ejemplo, es que 
en los congresos donde se habla sobre discriminación, 
muchas veces somos rechazados, con lo cual se plantea 
un contrasentido porque uno quiere hablar en contra de 
la discriminación y nos dicen,  “ustedes no pueden parti-
cipar porque no tienen instituciones que los avalen”. Eso 
es también un modo de rechazo. Todavía no tenemos la 
categoría de personas discriminadas.

-C: Trazando una línea en el tiempo, ¿cuáles son los 
índices de discriminación hoy en día?
-J.N.: Entiendo a la vida misma como un espiral ascen-
dente que siempre recurre a la discriminación, cambian  
los matices, cambian los formatos, pero no es algo que se 
pueda combatir profundamente. La discriminación exis-
te y existirá, está en nuestra genética. Cuando uno lee las 
escrituras fundacionales, las religiones o las constitucio-
nes están llenas de actos discriminatorios. 

Por eso, la lucha contra este flagelo es difícil, en el 
sentido que el tema  no está planteado inocentemente, 
sino que está diseñado para no hacer nada para comba-
tirla. Por ejemplo, cuando se festeja el Día Internacional 
de la Tolerancia, ¿qué estamos celebrando, que nos to-
leren? Inclusive hacemos un festival proclamando que 
está bien tolerar. Esto viene de Naciones Unidas y a veces 
este organismo se confunde con los Estados Unidos. Ellos 
quieren la tolerancia y no quieren el reconocimiento y 
hay otros pueblos que se pliegan a eso. No es que festejan 
el Día Internacional de la Tolerancia de manera inocente, 
al contrario, ellos son el centro y toleran al resto. Por eso, 
nosotros como personas individuales, trabajamos así y 
pensamos en ese sentido.

-C: ¿Hubo avances, a su criterio, en los últimos años?
-J.N.: Cuando miramos el proceso histórico respecto de la 

violencia y la discriminación, la historia nos enseña que 
nunca se ha avanzado, aunque se ha avanzado mucho. 
Hace cuarenta años Obama no podía subir al colectivo, 
hoy es el Presidente de los Estados Unidos. En ese sentido, 
se progresó, pero la situación de los afrodescendientes en 
ese país no ha cambiado tanto. 

-C: ¿De qué manera se debería trabajar para desarro-
llar una sociedad más respetuosa de las diferencias 
culturales?
-J.N.: Es una utopía porque el poder no entiende al poder 
democrático. Entiende al poder como una cosa autorita-
ria. Tiene que haber un proceso educativo que “domesti-
que a las fieras” que cada uno tiene y eso llevaría treinta o 
cuarenta años de trabajo. Nadie va a arremangarse para 
rescatar los valores humanistas que a veces van y vienen 
y tratándolos de aplicar de manera más efectiva, aprove-
chando los fracasos para apuntar a una mejora interper-
sonal e intergrupal. Hay otros intereses que están muy 
por encima de los temas que les suceden a las minorías 
y esto tiene que ver con la carrera armamentista o la dro-
ga, es decir, hay una serie de negocios que están muy por 
encima de estas utopías. No es que tenga una lectura ne-
gativa, sino que se puede hacer mucho pero, no creo que  
vaya  a haber un cambio radical.

Cantidad de miembros de la comunidad: •	
aproximadamente, 300.000.

La primera ola migratoria formal al país se •	
sucede a fines del siglo XIX. 

Lugar de residencia:  •	
centros urbanos del país. El 25% reside en el área 
metropolitana  de Buenos Aires. 

Religión que profesan:  •	
catolicismo-evangelismo.

Gitanos en la Argentina



Un viaje a la 
discriminación

 “En el año 2008 nos  fuimos vivir al sur del país con 
mi primo. En una oportunidad,  entramos en un pueblo 
que se llama Piedra Buena. Lo primero que hicimos fue 
hacer las compras para comer algo al mediodía y por 
ser vendedores ambulantes,  nos detuvo la policía y nos 
llevó a todos a la comisaría. La pasamos muy mal. A mi 
marido y a mi primo los mantuvieron incomunicados, o 
sea que no los podíamos ver. Al resto de la familia, que 
los esperaba en nuestra casa rodante, nos hicieron bajar 
a las cinco de la mañana tratándonos como perros. Nos 
secuestraron el vehículo y quedamos todos a la deriva.

Gracias a una abogada nos consiguieron un club que 
estaba en esa misma localidad donde  estuvimos por los 
menos dos o tres días, hasta que mi marido y mi primo sa-
lieron de la cárcel.  Los vehículos los mantuvieron secues-
trados, y recién después de un año los recuperamos, pero 
tuvieron  que intervenir peritos y abogados en ese tema. 

Tuve que sacar a mis hijos del colegio teniéndome 
que ir  primero a Comodoro Rivadavia donde no los qui-
sieron inscribir. Luego, nos dirigimos a Usuahia, donde 
tampoco pudimos hacerlo”. 

María Roxana Perez

Prejuicio por la 
vestimenta

“A mis hijos los discriminan en el colegio por la 
forma en que se visten. Muchas veces no quieren po-
nerse nuestra ropa típica porque les gritan por la calle 
o los insultan. Otro ejemplo es cuando vamos al super-
mercado. Siempre  caminan  los de vigilancia detrás 
nuestro porque tienen miedo que robemos algo. En el 
colectivo, muchas veces al vernos, las mujeres toman 
sus carteras con fuerza. 

El tema de la  discriminación está en todos lados.  
En el hospital nos ven con las polleras y nos miran  de 
otra manera, vamos a una farmacia y está lleno de 
gente esperando  y por miedo a que robemos algo, nos 
atienden primero. 

Recuerdo una vez que íbamos con mi prima al 
hospital en colectivo desde Quilmes  hacia la Ciudad 
de  Buenos Aires con un chico de seis y otro de dos 
años. El colectivo estaba repleto  y ninguna persona 
nos daba el asiento. Finalmente, tuvimos que sentar-
nos en el piso”. 

Marina Nedich 

La Shoá y los gitanos
Los gitanos eran considerados por los nazis como 

un elemento asocial que debía ser extirpado del seno de 
la nación alemana. En especial, fueron perseguidos los 
gitanos nómades y su suerte fue similar a la de los ju-
díos. De los 44.000 gitanos que vivían en el Reich, miles 
fueron enviados a los campos de concentración después 
del comienzo de la guerra. Otros, fueron internados en 
campos de tránsito y de allí deportados a guetos y a 
campos de exterminio.

El 26 de mayo de 1933 se promulgó la ley que orde-
nó la estirilización mediante inyección o castración de 
ciertas categorías de personas: específicamente gitanos 
y alemanes afrodescendientes.

En la llamada “Semana de la Limpieza Étnica” , del 12 
al 18 de julio de 1938, 300 gitanos fueron arrestados en 
sólo una noche.

A medida que avanzaba el plan sistemático genocida 
del régimen nazi, varios documentos oficiales habilitaron la 
persecución y el aniquilamiento de ese colectivo: un memo-
rándum del Dr. Tobías Portschy señalaba: “los gitanos ponen 
en peligro la fuerza de la sangre del campesino alemán, 
constituyen un elemento defectuoso de la población”.

En el año 1940, 250 niños gitanos, fueron utilizados 
como “conejillos de India” para probar el Zyklon B, veneno 
que se utilizaría para las cámaras de gas en los campos 
de concentración y exterminio.

M a r i s a  B r a y l a n
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Películas para pensar

“Liberté” 

“Tiempo de 
Gitanos ” 

“Just the
 wind ” 

“Gitanos en 
Buenos Aires ” 

El director francés de origen rom y argelino se intro-
duce en la conflictividad de una historia entre gitanos y 
nazis en el año 1943, transportándonos a ese momento 
oscuro de la historia de Europa para tratar una de las par-
tes menos estudiadas y peor conocidas de la atrocidad 
genocida del nazismo. 

Perhan un rumano de origén gitano dotado de 
poderes telequinésicos, quiere dar un vuelco a su 
vida en Yugoslavia. Su objetivo es utilizar sus poderes 
para ganar dinero fácil y rápidamente. Al principio, 
las cosas saldrán según lo previsto. Pero, con el paso 
del tiempo, Perhan perderá todo aquello que ama por 
culpa de su codicia.

Narra la historia de una familia gitana que vive en 
una granja aislada de Hungría: Anna, una adolescente 
escolarizada, su hermano Río, de 11 años, su madre Mari, 
empleada doméstica en el pueblo vecino, y su abuelo 
Tomi, minusválido tras un ataque cerebral. Desde hace 
varios meses, una banda de “cazadores” comete críme-
nes racistas, ataca a las familias gitanas, quema sus ca-
sas y mata a sus inquilinos, esos gitanos llamados “cuer-
vos”. Ana, Rio y Mari presienten el peligro sin verlo, hasta 
el día en que, finalmente, llegan los cazadores.

Realizado a partir de la idea del guitarrista David 
Amaya, ex integrante de La barbería del sur, radicado des-
de hace algunos años en la Argentina. En él, David condu-
ce al espectador por el barrio porteño de Congreso, donde 
reside una comunidad de unos 250 gitanos de origen an-
daluz, nos introduce en su vida y costumbres y cuenta sus 
peripecias para grabar con algunos de ellos un disco que 
tituló de la misma forma que este documental.

Dirección: Tony Gatlif 
Francia, 2010

Dirección: Emir Kusturica
Yugoslavia, 1988

Dirección: Benedek Fliegauf 
Hungria, 2012

Dirección: Xavier Villaverde 
y Regina Álvarez
Argentina, 2008
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Granito   
	 de arena

Tras la publicación de la nota “Vidas pioneras” 
publicada en el nº 20 de la Revista Compromiso, en 
la que se daba cuenta de la discriminación sufrida 
por los Pueblos Originarios, Carmen Burgos, referen-
te del INADI, envió la siguiente carta:

“Agradezco al equipo de Compromiso por el 
gran trabajo que han volcado en la revista, desde el 
diseño, la participación de compañeros que también 
reconocen la situación de los Pueblos Indígenas de 
olvido, de exclusión, de discriminación. El análisis y 
la recomendación de material cinematográfico; lo-
gró emocionarme.

De este modo, se van generando los cambios 
culturales y el respeto hacia nosotros, integrantes 
de Comunidades de Pueblos Indígenas. Es lento pero 
todos estamos sumando nuestro granito de arena 
para lograr una sociedad más igualitaria.

Asimismo, hice conocer la revista, al Presidente 
de la Comisión de Juristas Indígenas en la Repúbli-
ca Argentina -CJIRA- quien también envía su agra-
decimiento por el compromiso en visibilizar nues-
tra situación. 

Nuevamente, decirles gracias por el compromi-
so de visibilizar y dar la palabra a los propios actores 
de los colectivos discriminados y nos continuaremos 
encontrando en la defensa de los derechos humanos 
de todos”.

C a r m e n  B u r g o s
Responsable Programa Pueblos Indígenas- INADI.
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Niños por la diversidad

Femicidio y género

“Lazos 
Comunitarios”

Durante el mes de mayo, con la 
participación de alumnos de las escue-
las Bialik de Devoto y Scholem Aleijem, 
la DAIA llevó a cabo su taller de capaci-
tación destinado a niños, denominado 
“Mi Compromiso con la Diversidad”. 

Los talleres, que estuvieron a cargo 
de la directora del Centro de Estudios 
Sociales (CES), Marisa Braylan y Veróni-

Un panel sobre femicidio y vio-
lencia de género se realizó el 17 de 
mayo en la DAIA, organizado por 
esa institución y la Red de Mujeres 
Judías Argentinas, con la participa-
ción de legisladoras y especialistas 
en el tema. 

El encuentro titulado “Qué apor-
tan a la sociedad las nuevas leyes en 
materia de Derechos de Género y fe-
micidio”, tuvo como invitadas a las 
diputadas nacionales María Luisa 
Storani y Virginia Linares y a la di-
rectora de la asociación civil Shalom 
Bait, Fernanda Tarica. 

El 30 de mayo se presentó la 
segunda etapa de “Lazos Comuni-
tarios”, proyecto organizado por la 
DAIA, el Instituto Nacional contra 
la Discriminación, la Xenofobia y el 
Racismo (INADI), y la escuela Jaim 
Weitzman. 

Esta iniciativa promueve la inte-
gración de los niños de las distintas 
colectividades que viven en la Argen-
tina, a través de la valoración y el res-
peto de la diversidad cultural. 

El acto se realizó en la escuela 
Weitzman, cuya área de jardín de in-
fantes impulsó su puesta en funcio-
namiento. 

Encabezaron el encuentro, que 
reunió a niños de entre 3 y 5 años de 
las comunidades griega, judía, japo-
nesa, coreana, armenia y vasca, el in-
terventor del INADI, Pedro Mouratián, 
el presidente de la DAIA, Aldo Donzis; 
el presidente de la escuela Weitzman, 
Marcos Cohen y la directora del nivel 
inicial, Mónica Diner. 

Víctor Garelik

> ACCIONAR DE LA DAIA

ca Constantino, brindaron contenidos 
relacionados con la lucha contra el an-
tisemitismo, en favor de la diversidad 
y elementos que permiten a los niños 
elaborar conceptos tales como el pre-
juicio, el racismo y la xenofobia. 

Al finalizar, obtuvieron su certi-
ficado de asistencia y participación y 
sus docentes material bibliográfico.
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Homenaje a Wallenberg 

Colegio Beth

Nazismo 
en Grecia

Diálogo en Embajada 
rumana

La DAIA, junto a la Embajada de 
Hungría en Buenos Aires y la Sindi-
catura General de la Nación (SIGEN), 
realizó el 14 de mayo un acto conme-
morativo a 100 años del nacimiento 
de Raoul Wallenberg, en ocasión de 
la visita a la Argentina del Ministro 
de Relaciones Exteriores de Hungría, 
János Martonyi. 

Durante el acto, dirigieron la pa-
labra el vicepresidente 1º de la DAIA, 

En el colegio Beth se llevó a cabo 
el 2 de mayo el acto de lealtad a la 
Constitucional Nacional dirigido a los 
alumnos de séptimo grado. 

El orador central del mismo fue 
el juez Federal Daniel Rafecas, quien 
se refirió a la importancia del sistema 
democrático y a la paz como marco a 
defender en el ejercicio de una ciuda-
danía plena y responsable. También 

La DAIA envió el 16 de mayo una 
carta al embajador de Grecia en la 
Argentina, Michael B. Christides, en 
la que manifestó su “repudio e in-
dignación frente a las expresiones 
públicas del jefe del partido neona-
zi griego Aurora Dorada, Nikos Mi-
haloliakos”. 

El diputado electo negó el Ho-
locausto, reivindicando al nazismo 
y a la figura del siniestro líder del 
mayor genocidio de la historia. 

La misiva afirmó que “confia-
mos que su gobierno y la sociedad 
griega en su conjunto, condenará 
estos graves hechos, que agravian 
la memoria de seis millones de 
mártires, un millón y medio de ellos 
niños” y agregó, que “los ideólogos 
del odio no pueden ni deben tener 
lugar en una democracia”.

La DAIA participó el pasado 
10 de mayo, en la embajada de Ru-
mania, de un encuentro que tuvo 
por objeto dialogar con Bernardo 
Hirsch, sobreviviente de la Shoá, 
quien narró su historia de vida, an-
tes, durante y después de esa ho-
rrenda mancha para la humanidad. 
Hirsch, de 93 años de edad, escribió 
el libro “Marcado de por vida”.

Ángel Schindel; el Síndico General 
de la Nación, Daniel Reposo; el Vice-
canciller de la Nación, Emb. Eduar-
do Zuaín; el Ministro de Relaciones 
Exteriores de Hungría, János Mar-
tonyi; la Embajadora del Reino de 
Suecia, Britt Charlotte Wrangberg; 
el representante de la Fundación 
Raoul Wallenberg, Nicholas Tozer y 
el sobreviviente húngaro de la Shoá, 
Tomás Kertesz. 

señaló el odio antisemita a lo largo de 
la historia y a su rol como magistrado 
frente a causas de violaciones siste-
máticas a los Derechos Humanos. 

Estuvieron presentes autorida-
des educativas y docentes universi-
tarios, entre otros. En representación 
de la DAIA asistió Marisa Braylan, 
directora de su Centro de Estudios 
Sociales.
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Malvinas: La DAIA 
presentó un Amicus 
Curiae

Plaza de la Shoá

A raíz de la declaración de pres-
cripción de la acción penal dictada 
por la Sala I de la Cámara de Casa-
ción Penal, a 30 años de la Guerra 
de Malvinas, la DAIA acompañó a ex 
combatientes a través de la presen-
tación ante la Corte Suprema de Jus-
ticia de la Nación, de un Amicus Cu-
riae (“Amigos de la Corte”) en la cual, 
sometió a consideración de la misma 
un análisis respecto de la impres-
criptibilidad de los delitos cometidos 
durante la Guerra en perjuicio de los 
ex-combatientes. 

En el Amicus presentado, se sos-
tuvo que por el carácter de los suce-
sos investigados debe declararse su 
imprescriptibilidad, por encontrar-
nos frente a delitos de lesa humani-
dad, teniendo en cuenta que se trató 
de ataques sistematizados y genera-
lizados a los soldados, quienes fue-
ron objeto de torturas y maltratos. 
Asimismo, siendo deber del Estado 
evitar todo tipo de discriminación, 
en la presentación efectuada se re-
saltó la especial brutalidad y ensa-
ñamiento cometida contra aquellos 
conscriptos que profesaban la reli-
gión judía. 

A su vez, en la extensa presen-
tación se enfatizó la imprescripti-
bilidad de los delitos investigados, 
puesto que es deber del Estado lle-
gar hasta el fondo de la cuestión, no 
pudiendo alegar el paso del tiempo 
como un obstáculo válido para impe-
dir el esclarecimiento y sanción de los 
responsables, conforme la jurispru-
dencia de la Corte Interamericana de 
Derechos Humanos cuyos fallos son 
vinculantes para la Argentina.

Se inauguró en Palermo el 3 de 
mayo la plaza de la Shoá, que está 
ubicada en avenida Del Libertador y 
Dorrego, donde antes funcionaba el 
Paseo de la Infanta. 

El jefe de Gobierno porteño, Mau-
ricio Macri; el ministro de Ambiente y 
Espacio Público porteño, Diego Santi-
lli; el subsecretario de Derechos Hu-

manos de la ciudad de Buenos Aires, 
Claudio Avruj, y el presidente de la 
DAIA, Aldo Donzis, realizaron la aper-
tura de este espacio verde en home-
naje a las víctimas del Holocausto. 

Participaron, además, el emba-
jador de Israel, Daniel Gazit y repre-
sentantes de instituciones de la co-
munidad judía.
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El huevo 
  de la serpiente

Entrevista a 
Fabián Neiman, 
ganador del Concurso 
literario sobre Shoá 
organizado por el 
Centro Ana Frank 

Fabián Neiman, presidente de la filial DAIA Tucumán, participó y resultó ganador 
del III Concurso literario “De Ana Frank a nuestros días”, organizado por la Casa de 
Ana Frank en la Argentina. Docente de la escuela hebrea local, Neiman sostiene que 
“lo que pasó durante la Shoá no le pasó al pueblo judío. Lo protagonizó la especie 
humana”. Apasionado por la historia de Ana Frank, explica que escribió sobre su vida 
dado que “para los adolescentes es más fácil leer ese texto que a Primo Levi”.
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Compromiso: Previo a esta experiencia, ¿había tenido 
contacto con el mundo de la literatura?
Fabián Neiman: Si, desde el lugar de lector. Me gusta 
mucho leer. Desde Franz Kafka a José Ingenieros, desde 
Sarmiento hasta Eshkol Nebó, un autor israelí contem-
poráneo y congénere mío. Es la primera vez que partici-
po de un concurso literario. 

C: ¿En qué puede contribuir el arte para la construcción 
de la memoria colectiva?
F.N.: Cada persona es permeable de modos distintos. 
Hay quienes están preparados para leer cantidades 
de libros, disfrutarlos, relacionarlos, integrar el conoci-
miento que viene con él. Son una minoría. Hay quienes 
se emocionan con un cuento, con una canción, con una 
pintura, con un video clip, con una película.

que quienes faltan debieron ser nietos y bisnietos de aque-
llos a quienes aquella locura no dejó llegar a tener hijos.

Hay películas, hay relatos.
Cuando alguien quiere oír, siempre habrá un sobre-

viviente, un libro, un docente o un director de cine que 
quiera contarle.

C: ¿Por qué escribió sobre la experiencia de la Shoá y 
específicamente sobre la historia de Ana Frank?
F.N.: Después de la Shoá, el miedo al exterminio ha que-
dado en algún lugar de la conciencia o del inconsciente 
de muchos de nosotros. Cuando en la Provincia de Tucu-
mán subimos a un taxi y escuchamos una oración cuyo 
sujeto es “ahora resulta que el judío....”, sin importar cuál 
sea el predicado, algo de la Shoá se mueve en nosotros.

Sabemos a qué extremos somos capaces de llegar los 
seres humanos. Y por eso, algunos estamos convencidos 
de que los fenómenos que no son detenidos cuando son 
chiquitos y detenibles, pueden desbordarse. La respuesta 
tiene que surgir ahí mismo, antes de bajarse de ese taxi.

La reflexión serena, la respuesta oportuna, la edu-
cación, la actividad política que hacemos en la DAIA, son 
caminos. La literatura, como arte y como medio de expre-
sión, es otro.

Ana Frank escribió sobre su cotidianeidad. Sobre ho-
rarios, enojos, ollas y papas, sobre su padre y sobre Peter. 
Otto, su padre, se ocupó de que su historia trascienda. 
Para los adolescentes es más fácil leer ese texto que el de 
Primo Levy. Lo digo por experiencia, tras haber intenta-
do lo uno y lo otro. Primo Levy les desgarra el alma. Ana 
Frank, les resulta soportable. Tal vez lo insoportable sea 
que después de aquel martes 1º de agosto de 1944, Ana no 
haya vuelto a escribir.

 A mí, como a muchos otros, me surgió crear un cuen-
to que tiene que ver con la Shoá, con Israel, con Ana, con 
Irán, con la condición humana. Se llama “La Historia que 
no fue”, pero no quiero contar mucho por si algún día tie-
nen ocasión de leerlo. El Centro Ana Frank Argentina dio 
el marco, la posibilidad, el concurso literario para alum-
nos y docentes. Y por eso quiero agradecerles, por abrir un 
espacio para quienes teníamos algo que decir.

C: ¿Cómo interpela nuestro presente a través de la lite-
ratura la experiencia vivida por Ana Frank esta adoles-
cente y su familia?
F.N.: Lo que pasó durante la Shoá no le pasó al pueblo ju-
dío. Lo protagonizó la especie humana. La historia jamás 

“El arte es un modo de 
expresión de lo más humano 
que hay en nosotros”.

Hay un emisor que quiere comunicar algo. El ca-
nal artístico a veces es el indicado. Elie Wiessel dijo que 
el que no estuvo en Auschwitz no puede entrar, y que 
quien estuvo allí no puede salir. Según las palabras del 
Premio Nobel de la Paz, pertenezco al primer grupo. Sin 
embargo, la lectura de textos de Primo Levy, su descrip-
ción de una mañana en el Lager, de una tarde, de una 
noche en una barraca, me hacen ingresar en ese infier-
no. Sus detalles sobre la semana circular, sin domingos y 
sin esperanzas. Su contar sobre el paso de las estaciones 
del año, sobre el frío que necesitaba una nueva palabra 
porque frío no alcanzaba, sobre el hambre que requería 
un nuevo vocablo porque aquello ya era otra cosa; todo 
lo anterior han conseguido, mientras leí aquel texto, 
hacerme entrar un ratito. Digo esto, con un profundo 
respeto por cada sobreviviente, porque seguramente 
Wiessel tiene razón y no es posible entrar allí ni aún le-
yendo a Primo Levy.

Otros lectores, preferirán leer un cuento corto. Algu-
nos, muchos, no leen.

Tienen la alternativa de un silencioso viaje por algún 
lugar de Europa, donde encontrarán en muchos lugares 
edificios judíos sin judíos, y en esa  ausencia, entenderán 
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se repite del mismo modo. Pero la violencia, el amor, la 
dignidad, las ganas de vivir, las ganas de matar, la solida-
ridad, el odio, son inherentes al ser humano.

Los Frank eran una familia que vivía en Alemania. 
Apenas se produce el cambio de régimen, en 1933, Otto 
Frank, con una inteligencia y una visión poco común, de-
cide emigrar a Holanda. Emigrar. Decisión difícil si las hay. 
En 1940, intenta volver a trasladarse, más lejos aún. No 
consigue visa. En 1942, se esconden él y su familia. Dan 
refugio a otra más siete personas en total. Se dan cuen-
ta que quedaba un octavo lugar y mandan a llamar a 
alguien más para esconderlo. La solidaridad. Una familia 
común, que ve acercarse la tormenta y primero migra, 
luego se esconde. Los escondidos no tenían el “diario del 
día después”. Nadie sabía cuánto duraría. Hoy sabemos 
que a los dos años fueron encontrados por las fuerzas 
nazis. Un año antes de lo que el escondite les hubiera va-
lido lo que buscaban: pasar allí hasta el fin de la guerra y 
sobrevivir. Podemos imaginar un día allí.  Ocho seres hu-
manos preguntándose, ¿cuánto tiempo más?, ¿un mes?, 
¿un año?, ¿una década?, ¿el resto de nuestras vidas? Esta 
adolescente que, simplemente escribió lo que sentía, es 
un caso entre seis millones. Pero Yad Vashem recomienda 
contar una historia. Siempre vale más que un frío núme-
ro. Entonces no es sólo una historia. Ana, en su escondite, 
se enoja por cosas mundanas y cotidianas, se angustia, 
se alegra, se enamora, se aferra, madura física y psíqui-
camente. El azar quiso que el visionario Otto sea el único 
de los ocho que volvió de los campos de exterminio. Los 
otros siete murieron allí. La suerte quiso que los nazis no 
encontraran lo escrito por Ana, y que Otto, el resciliente, 
dedicara el resto de su vida, a través del testimonio de su 
hija, a difundir la memoria de la Shoá, la catástrofe.

Nuestro presente es permanentemente interpelado 
por la historia de los Frank contada por Ana. Seguimos 

siendo seres humanos, y en consecuencia, nubes en el ho-
rizonte siempre hay.

Irán quiere nuclearizarse, liderada por fanáticos que 
no sabemos si quieren “disuadir” convirtiéndose en po-
tencia nuclear, o si son capaces de dar la orden.

Los Frank eran una familia común que, una vez lle-
gados a Amsterdam tenían una vida común, en un barrio 
común, similar al Once, a Villa Crespo, a Palermo, a Barrio 
Sur o a Yerba Buena de Tucumán. Un barrio como cual-
quier otro.

C: ¿Cómo resultó su viaje a Amsterdam en el marco de 
este programa?
F.N.: Me impactó el antes, el durante y el después de la 
Shoá de la sociedad holandesa. En ocasiones los judíos 
nos relatamos nuestra propia historia únicamente desde 
una óptica victimista, y olvidamos citar y desarrollar épo-
cas y lugares como la Holanda pre-Shoá.

Si bien no llegó a los extremos solidarios que asumió 
Dinamarca, en Holanda los judíos estaban muy integra-
dos a la sociedad antes de la Shoá.  Holanda se caracteriza 
desde hace más de un siglo por ser una sociedad abierta, 
verdaderamente inclusiva y plural. Si bien hubo una ex-
presión local de un partido nazi, éste era minoritario. La 
gente en general aceptaba y consideraba al otro, al judío, 
al distinto, uno más en la sociedad.

A mi entender, nada de lo que ocurrió a los Frank hu-
biera surgido de la propia sociedad holandesa. Ocurrió 
porque les vino desde el Este, desde Alemania. Había una 
expresión local del nazismo pero era minoritaria y mar-
ginal. Esa integración produjo que durante la “locura” 
nazi, entre la ocupación de Holanda de 1940, hasta el fin 
de la guerra en  1945, mucha gente judía viviera escondi-
da igual que los Frank. Ellos no fueron una excepción ni 
un caso único. Tenemos que pensar que por cada familia 

> Monumento a Ana Frank en Amsterdam.
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La Casa de Ana Frank en Holanda no es una insti-
tución judía. Tampoco la de Buenos Aires. Entendieron 
que la Shoá le pasó a la humanidad, no sólo al pueblo 
judío. Y consiguieron sacar la temática de las fronteras 
comunitarias. Tal vez antes no se pudo, tal vez fue un 
prejuicio nuestro.

La mayoría de los chicos ganadores no son judíos. 
Son un muestrario de nuestra sociedad. Chicos de Ca-
pital y del Interior. De todas las condiciones sociales. La 
diversidad convertida en delegación.

Ese es el mensaje.
A los padres, que se puede formar a los hijos.
A los chicos, que se formen. Para quienes no disfru-

tan de leer, hay películas.
A la comunidad judía, que ha llegado a un tiempo 

de madurez (o tal vez nosotros hemos llegado), en que 
podemos contar en todos lados lo que nos pasó como 
humanidad hace 65 años.
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escondida eran necesarios protectores. Es decir, gente no 
judía (y que en consecuencia podía circular libremente 
durante ese tiempo de valores descabellados) y que de-
cidiera protegerlos. Eso implicaba, entre otras acciones, ir 
cada día al mercado a comprar alimentos para cuantas 
personas estuvieran  protegiendo. Y eso significaba tam-
bién, arriesgar la propia vida. Tzadikei umot Haolam, Jus-
tos entre las naciones. Muchos. Muchísimos. Sin integra-
ción previa, no se hubieran podido esconder tantos judíos 
como se escondieron los Frank.

Tenemos que pensar que la única huelga de emplea-
dos no judíos que sufrieron los nazis en Europa, fue la de 
los empleados del ferrocarril de Holanda que, cuando su-
pieron dónde iban los trenes y con qué objeto, decidieron 
paralizar el servicio durante un tiempo importante por 
una causa sublime: la vida de seres humanos.

El después de la Shoá, encontró una Amsterdam ejer-
citando la memoria en múltiples sitios. Y esa memoria no 
está necesariamente a cargo de la comunidad judía ho-
landesa. Hay fundaciones, ONG´S, el propio Gobierno de 
ese país que decidió recordar y transmitir.

Así, encontramos en Amsterdam la Casa-Museo de 
Ana Frank, que es el lugar donde estuvieron escondidos 
entre 1942 y 1944 y donde la adolescente Ana escribió su 
célebre diario íntimo. Pero también está la casa donde los 
Frank vivieron antes de decidir esconderse, el museo de la 
Resistencia, el Teatro Judío, el Monumento a Auschwitz, y 
otros lugares destinados a recordar a quien quiera visitar 
y hacerlo, que entre 1940 y 1945, Amsterdam y toda Ho-
landa fueron una de las sedes de una locura que por esos 
días se había globalizado.

C: ¿Qué mensaje le transmitiría a la sociedad en gene-
ral y a los jóvenes en particular?              
F.N.: He compartido mi viaje con jóvenes que, como docen-
te, producen orgullo, fe en la tarea docente, esperanzas. Al-
guien dijo durante esta experiencia, que más importante 
que el mundo que le dejamos a los hijos, son los hijos que 
le dejamos al mundo. Los padres de los chicos con los que 
compartí la experiencia, pueden sentirse orgullosos.

“El mundo que le dejamos a 
los hijos, son los hijos que le 
dejamos al mundo”.

“Siempre hay adolescentes y 
docentes ávidos de escuchar 
testimonios, leer historias, 
abrir la sensibilidad”.

En una escuela en Aguilares, provincia de Tucumán, 
en la Villa 31 de Retiro y en el Colegio Nacional Buenos 
Aires, siempre hay adolescentes y docentes ávidos de es-
cuchar testimonios, leer historias, abrir la sensibilidad y 
saber de qué bajezas y de qué altura somos capaces los 
seres humanos.

> Escuela Ana Frank en Amsterdam.
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La 
historia 	
que no fue 	

Extractos del cuento

“Amanece en la mañana del 24 de diciembre de 
2008. Es invierno. Afuera hace frío, y una garúa intensa 
que no cesa acentúa la sensación invernal. 

Mientras el mundo católico se apresta a celebrar el 
nacimiento, en ésta tierra de minorías cristianas y ma-
yorías judías y musulmanas, es un día más. Un mensaje 
de texto en el celular de su marido fallecido hace poco 
menos de un mes, Jana lee: “Dentro de 3 días, Oferet Iet-
zuká”, Plomo Fundido.  Se avecinan tiempos difíciles.

Quien manda el mensaje fue alumno de su marido 
en la Academia Militar, hoy ocupa un alto rango castren-
se, y por alguna razón que Jana desconoce parece ser el 
único desinformado que no supo de su fallecimiento. 
Por eso continúa enviándole SMS y dejando mensajes 
en el último invento de la tecnología informática, su 
muro del Facebook”.

…”La “holandesa” diez años menor que él, había na-
cido en 1929. Tenía tan sólo 18 años. Mota le atraía. El 
sentimiento era más maduro, más adulto y profundo 
que el que había experimentado con Peter unos años 
atrás, aunque en el fondo no le gustaba que ese pola-
co la llamara “holandesita”. Se sentía alemana, aunque 
hubiera tenido que abandonar su país natal en plena 
infancia para mudarse a Holanda; y a pesar que su  país 
natal hubiera sido el gestor de la peor tragedia de la 
que la humanidad tenga memoria…”

“…Como a tantos, como a casi todos los que compar-
tían su pasado, los asaltaban los temores. Literalmente, 
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miedo a morir de dolor si evocaban. Miedo a no poder 
controlar la catarata verborrágica y emotiva que podría 
desatarse si tan sólo lograran sacar la primera palabra…”

“…Durante su primer otoño en la Tierra de sus An-
cestros, el 29 de Noviembre de aquel inolvidable 1947, 
escucharon por radio algo que quedó grabado en sus 
tímpanos y en sus corazones.

Tomados de la mano, escucharon en silencio la vo-
tación de la Asamblea General de las Naciones Unidas, 
que aprobaba por mayoría la partición de la entonces 
Palestina en dos Estados. Uno árabe, uno judío…”

“…Seis meses después, el 14 de Mayo de 1948, en 
vísperas de Shabat, Ben Gurión declaró en Tel Aviv la in-
dependencia de Israel. A punto de casarse, Jana y Mota, 
asistieron a la ceremonia. Mota ya era comandante de 
un regimiento, y su flamante rango militar lo había he-
cho acreedor de un lugar en la memorable ceremonia.

Ambos sabían, en el fondo, que estaban siendo tes-
tigos oculares del mejor monumento que se podía ofre-
cer a los judíos de la Shoah: El Estado de Israel…”

“…A menudo tenían lugar en la mesa familiar ricas 
conversaciones, por lo que los hijos de Mota y de Jana 
aprendieron a vivir la pluralidad desde pequeños. La 
realidad política era uno de los temas favoritos.

No así el pasado de papá y mamá, su infancia, los 
abuelos, los tíos. De eso no se hablaba. Las pocas veces que 
el hijo del medio, Netanel, quiso preguntar al respecto, un 
triste silencio en la mirada de sus dos progenitores fue la 
respuesta que invitó a no preguntar más. Maaian, la más 
chiquita, había cuestionado un par de veces que muchos 
niños del Kibutz tenían primos allí mismo, en Yad Morde-
jai. Ella y sus hermanos, no. Literalmente, no tenían pri-
mos. En ninguna parte. Sin tíos vivos, no hay primos po-
sibles. Fantaseaba muchas veces cómo sería una vida de 
jamula, de familia ampliada –como la llaman los árabes- 
almorzando juntos en Shabat en el comedor del Kibutz. 
Le gustaba imaginarse la historia que no fue…”

“…Atardece el 31 de Diciembre de 2008. Es invierno. 
Afuera el frío continúa, aunque la garúa haya dado una 
tregua. Un nuevo SMS llega al celular del recientemente 
fallecido Mota. “Avisé hace una semana: Oferet Ietzuká”, 
Plomo Fundido.

En Israel, no se celebra el año nuevo como en otros 
países occidentales. Para eso existe el Rosh Hashaná, el 
Año Nuevo judío, que suele ocurrir entre Septiembre y 
Octubre de nuestro calendario.

El 31 de Diciembre es apenas “Erev Silvester”,  un 
día más.

Al resguardo de la misma estufa eléctrica, Jana re-
lee, concentrada, la columna semanal que le publicó 
5 días antes el diario Haaretz, como lo viene haciendo 
desde hace tres décadas y media, a pesar de (o quizás 
debido a) sus 79  años…”

“…Lo escribo con dolor, lo digo con angustia, lo ex-
preso con esperanza…

Observa con detenimiento un portarretratos y en 
él, la unión de las únicas fotografías que ambos se 
tomaron en la cubierta del barco Éxodo que los trajo 
a Israel.

Lo extraña. Lo añora. Alguien que le explique 
cuándo se va a terminar lo que está pasando en Gaza. 
Cuando van a dejar de volar tantos aviones. Alguien 
que la abrace y le diga que todo va a estar bien. Que 
llegará el día en que los seres humanos entendamos 
que el camino de las armas no puede traer nada dis-
tinto a la violencia y al sometimiento. La envuelve una 
tristeza que ni siquiera puede calmar el saberse rodea-
da por los 8 nietos, de entre 19 y 30 años, y por su única 
bisnieta Edith -hija de su nieto mayor, Otto-.

Lee  las necrológicas.
Su vecino del Kibutz, el argentino Iaacov, a pe-

sar de sus 85 años, se acordó de Mota, al cumplirse el 
“Shloishim”, el mes de su fallecimiento. Publicó en el 
obituario del diario Haaretz, en un perfecto español 
“argentino” jamás olvidado que le permitieron por ser 
un espacio pago:

‘Con profundo pesar recordamos hoy el mes del 
fallecimiento de mi entrañable amigo Mota, con 
quien nos unió siempre un pasado muy difícil y 30 
años de cálida amistad. Acompañamos en el dolor a 
su mujer, nuestra vecina, colega y amiga, Jana Frank 
de Anilevich.

Con el afecto de siempre.’
			   Jacobo Timerman y Sra…”
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Extractos de los discursos

La DAIA, junto a Sherit Hapleitá y Generaciones de 
la Shoá, llevó a cabo el 15 de mayo un acto en conmemo-
ración del 67º aniversario de la victoria de los Aliados y 
el Ejército Rojo sobre la Alemania nazi. 

En la ocasión, dirigió la palabra el vicepresiden-
te 1º de la DAIA, Ángel Schindel, quien afirmó que “sin 
minimizar el horror, sin olvidar a nuestros mártires, el 
aniversario que hoy recordamos es también una cele-
bración, la del fin del régimen genocida que hizo un 
culto del odio, que sólo trajo oprobio y sufrimiento a la 
humanidad”. 

Asimismo, hicieron uso de la palabra, el titular de 

“Es nuestro 
legado”

“Haber sobrevivido fue el destino de pocos. Hubo 
muchas cavilaciones: ¿qué hacer? ¿a dónde dirigirse? 
¿a quién buscar? ¿cómo nos recibirán los otros?”.

“Sentimos algo de orgullo, haber logrado lo pro-
puesto, lo necesario. La venganza: haber sobrevivido a 
Hitler. No sentimos revanchas, es destructivo. A los úni-
cos que no perdonamos es a los nazis y a sus colabora-

Francisco Wichter*

dores y a los hipócritas iluminados del mal absoluto, 
negadores de lo innegable del Holocausto – Shoá”. 

“Es un deseo y esperanza de vivir en paz, con respe-
to mutuo, con dignidad de todos los pueblos de distinto 
aspecto, religión y color. Con el correr de los años, hemos 
vuelto a presenciar hechos aberrantes, odios, revanchas 
raciales, tribales, matanzas masivas, odios religiosos del 
furibundo fundamentalismo, dejando un tendal de víc-
timas inocentes, no importa caiga quien caiga”. 

“A esta altura de nuestra vida, somos cada vez me-
nos los sobrevivientes veteranos, nadie puede decir que 
nos quejamos. Pero no olvidamos. Es nuestro legado”. 

* Presidente de Sherit Hapleitá.

Sherit Hapleitá, Francisco Wichter; la presidente de Ge-
neraciones de la Shoá, Diana Wang y el embajador de 
Alemania, Günter Kniess. 

Asistieron miembros del cuerpo diplomático acre-
ditado en nuestro país, representantes del Gobierno Na-
cional y de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, refe-
rentes de diversos cultos y autoridades de instituciones 
adheridas a la DAIA.

Durante la ceremonia, se encendieron seis velas en 
recuerdo de las víctimas de la Shoá, la cantante Micaela 
Epelbaum interpretó la canción “Honrar la vida” y, al fiuna-
lizar, se entonaron las estrofas del Himno a los Partisanos.

67º aniversario de la victoria 

de los Aliados y del Ejército 

Rojo sobre la Alemania nazi

Fin y comienzo
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“Recordar, 
no olvidar”

 “La dignidad 
humana es 
intangible”

“Denunciar 
agravios 
antisemitas”

“Recuerdo como si fuera ayer la última mañana con 
mi familia cuando tuve que presentarme para ser lleva-
do al campo de trabajo forzado: mi padre me pidió que 
no besara a mis hermanitas para que no se pusieran 
tristes…, mi madre me acompañó hasta la puerta del 

“Recordamos con profunda tristeza las leyes raciales, 
la Noche de los Cristales Rotos, lo pasado en los guetos y los 
campos de concentración y de exterminio. Sabemos que 
detrás de esto había una actitud expresada en la discrimi-
nación, en la exclusión y en los progroms: en resumen, una 
actitud de negación del otro en su calidad ser humano”.

“Esta historia nunca jamás debe repetirse. Creo en la 
obligación de cada uno de involucrarse y actuar para evitar 
que seres humanos sean injuriados, heridos o, incluso, ase-
sinados a causa de su religión, de su origen o de su aspecto. 
Este es el espíritu del primer y más importante artículo de 
nuestra constitución en Alemania que dice: ´la dignidad 
humana es intangible”.

“La advertencia, hoy, como ayer y mañana, es estar 
consciente, es ser vigilante, tener los ojos abiertos, los sen-
tidos filosos y los instintos despiertos para ver, para reco-
nocer y para combatir el extremismo y la violencia, el an-
tisemitismo y la discriminación. Ahí radica – a mi parecer 
– también la importancia de esta conmemoración de esta 
noche”.

“Mantener viva la memoria es el mandato: no sólo 
como recuerdo de los horrores y los sufrimientos, sino 
también como estímulo vital para la acción activa y va-
liente en el presente y futuro por un mundo de libertad, de 
diversidad y de sinceridad”. 

 * Embajador de Alemania.

“Es nuestro deber moral el de rendir homenaje a los 
millones de combatientes, de diversas nacionalidades y 
credos, que integraron las fuerzas aliadas y que ofren-
daron sus vidas enfrentando al nazismo y a sus aliados. 
Su heroísmo y abnegación debe ser destacado, y todos 
aquellos que celebramos la libertad y honramos la vida, 
tenemos el compromiso sagrado de rendirles tributo”. 

“Hoy recordamos a las víctimas, honramos a los 
héroes, conmemoramos la derrota del nazismo, pero 
nuestro recuerdo y homenaje sería incompleto y casi 
protocolar, si al mismo tiempo no renováramos el com-
promiso de enfrentar y denunciar todo agravio antise-
mita, cada intento de negar la Shoá, todo acto discrimi-
natorio, racista o xenófobo”.

“Aprendamos las dolorosas lecciones que nos inter-
pelan desde el pasado, permaneciendo alertas frente a la 
amenaza de aquellos que en nombre del sistema demo-
crático pregonan ideologías que pretenden destruirlo”. 

“Honremos el legado sagrado de nuestros mártires 
y de todos aquellos combatientes de la libertad, cons-
truyendo un futuro de paz y respeto a las diferencias 
entre todos los seres humanos”. 

 * Vicepresidente 10 de la DAIA.

José Moskovits*

Embajador Günter Kniess* Ángel Schindel* 

gueto y me dio un pécale (paquetito) con comida pre-
parada en casa”.

“Muchos de los que hoy están presentes tienen 
una historia similar para contar. Todos ya pasamos los 
ochenta años”. 

“No sé cuantas veces más tendré la oportunidad 
de hablarles, pero insisto una vez más: nuestro deber y 
mandato es ¡recordar, no olvidar, mantener viva la me-
moria! Nuestro deber es seguir haciendo lo que hace-
mos hoy aquí: recordar y honrar a los que dieron su vida 
en la lucha contra la bestia nazi”.

 
* Presidente honorario de Sherit Hapleitá.
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> medio oriente

¿Es viable 
	 una intervención 
		  militar?

En Siria, desde que empezó el conflicto en marzo de 
2011, más de 10.000 personas han perdido la vida. Otro 
medio millón abandonó sus casas para huir de la vio-
lencia. Frente a esta desesperante situación, y a la inac-
ción de la comunidad internacional, se vuelve a instalar 
la idea de que sólo una intervención militar extranjera 
puede llegar a frenar la violencia asesina del régimen 
de Bashar Al Assad. Esta idea se presenta  como una de 
las formas para destrabar un conflicto sangriento que 
amenaza con perpetuarse.

El régimen de los Assad se caracterizó por ser una 
dictadura encabezada por una minoría alauita que go-
bierna a la mayoría de musulmanes sunitas del país a 
través de la ideología baasista. La situación actual de 
violencia generalizada es producto, entre otras cosas, de 
los 40 años de persecuciones, torturas y muertes que el 
régimen infringió a buena parte de la población. El odio 
y el resentimiento sectario, étnico y religioso contenido, 
se liberaron y se tradujeron en una irrefrenable búsque-

da de venganza. Es posible que todo siga empeorando y 
que el grado de violencia se intensifique en un contexto 
de creciente anarquía.

Ante esta situación la alternativa de construir una 
transición parece que sólo puede ser garantizada, no sin 
pagar altísimos costos, por la presencia en el terreno de 
una potencia o de una coalición de potencias. De esta 
manera se evitaría que la situación actual empeore.

Sin embargo, está posibilidad está cada vez más 
lejos por varias razones. La primera es que países clave 
como China y Rusia, con muchos intereses en el juego 
geoestratégico, no lo permitirían nunca. Además, sin 
sus votos en el Consejo de Seguridad, cualquier inter-
vención extranjera será considerada ilegal. Ambos paí-
ses siguen considerando a Al Assad como un aliado y, 
creen que, soltarle la mano, sería leído como un gesto 
de debilidad.

Tampoco hay muchos candidatos que quieran pa-
gar los costos de involucrarse en una intervención mili-

D a m i á n  S z va  l b

El mundo no reacciona ante la masacre en Siria
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tar en el terreno, cuyas consecuencias políticas y de im-
pacto en la opinión pública, pueden ser letales para los 
gobiernos occidentales tanto en sus propios países, (te-
niendo en cuenta además que las sociedades no están 
muy contentas con cómo sus gobiernos están haciendo 
frente a la crisis económica), como en el mundo árabe, 
(le daría a Al Assad un motivo para apelar a la animad-
versión popular contra Occidente). El antecedente de la 
invasión de Estados Unidos en Irak todavía pesa mucho.

El viernes 25 de mayo se produjo una nueva ma-
tanza en la región de Hula, en la que se registraron  108 
muertos, (49 de ellos niños). Según el Observatorio Sirio 
de Derechos Humanos, unos días después, 98 personas 
fueron asesinadas en distintos puntos del país. Nada de 
todo esto parece ser suficiente  para que los dos grandes 
aliados de Siria, Rusia y China, cambien su apoyo al régi-
men de Bashar Al Assad.

Más aún, lo hacen público: a pesar del baño de san-
gre, el viceministro de Exteriores ruso, Guenadi Gatilov, 
ha rechazado “categóricamente toda intervención mili-
tar extranjera” y consideró “prematura” cualquier nueva 
medida adoptada por el Consejo de Seguridad. Sí conde-
nó, en cambio, la matanza de Hula aunque sin señalar 
culpables después de que las investigaciones llevadas 
a cabo desde el Alto Comisionado de Naciones Unidas, 
apuntaran directamente a las milicias progubernamen-
tales de Al Assad como autoras de esta masacre.

El Gobierno chino se mantuvo en la misma línea 
que el ruso, e incluso aseguró a través de uno de sus 
portavoces que las expulsiones de diplomáticos sirios 
ordenadas por una docena de países no habían tenido 
“ningún efecto en la Embajada de Siria en Pekín”. Creen, 
en cambio, que el mundo debe dar más tiempo al plan 
de seis puntos del enviado Kofi Annan con el argumento 
de que no puede haber soluciones instantáneas a una 
crisis tan compleja como la siria.

El plan de paz diseñado por Annan, propone, entre 
otras cosas, un cese de la violencia armada en todas 
sus formas y por todas las partes involucradas, para 
proteger a los civiles y estabilizar el país, el repliegue de 
todas las tropas y tanques de las zonas residenciales, 
la entrada de ayuda humanitaria, la liberación de los 
prisioneros, libertad para manifestarse y el acceso de 
los medios internacionales al país. Desde que se firmó 
el acuerdo, en abril, más de 1.800 personas murieron, 
según los datos facilitados por el Observatorio para los 
Derechos Humanos sirio con sede en Londres.

Varios países reprueban y se indignan por las 
posiciones de China y Rusia respecto de una inter-
vención en Siria, pero no hay indicios de que alguien 
vaya a hacer algo para cambiar esta situación. La se-
cretaria de Estado de Estados Unidos, Hillary Clinton, 
reiteró el apoyo de Washington al plan de paz de Kofi 
Annan y responsabilizó a Rusia del deterioro de la si-
tuación por el veto que impuso, junto con China, a los 
dos intentos de resolución sobre Siria que llegaron al 
Consejo de Seguridad de la ONU: “los rusos dicen que 
no quieren asistir a una guerra civil. Les he estado di-
ciendo que su política va a contribuir a una guerra 
civil en Siria”.

Mientras tanto, el régimen de Bashar Al Assad 
continúa por la misma senda y denuncia que su país 
está siendo víctima de la actividad de “agentes extran-
jeros” que están alentando los enfrentamientos. En su 
primer discurso ante el nuevo Parlamento, constitui-
do en mayo, Al Assad negó toda participación de sus 
fuerzas en la matanza de Hula. Dijo que esa masacre 
fue “un crimen horrendo” que sólo pudo haber sido 
perpetrado por “monstruos”. La oposición y el Gobier-
no sirio se han culpado mutuamente de la matanza. 
Testimonios recogidos por los investigadores de la 
ONU culpan a las milicias progubernamentales.
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El paradigma 
cultural árabe

Lic. Julián Schvindlerman
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La primavera árabe ha dado que hablar. Sacudió los 
cimientos de una estructura política atrofiada y preci-
pitó la caída de varios gobiernos ilegítimos anclados al 
poder por largo tiempo. Pero ella, no estuvo acompa-
ñada de otra revolución muy necesaria en el Oriente 
Medio: una primavera cultural que transforme nodal-
mente el paradigma del pensamiento árabe regional. 
Lamentablemente, las semillas de las cuales esos cam-
bios podrán florecer no han sido todavía plantadas.

Lo sucedido meses atrás al escritor argelino Boua-
lem Sansal ejemplifica ello con alarmante claridad. Él 
es un escritor renombrado con una trayectoria profe-
sional destacada. Estudió ingeniería en Argelia y Eco-
nomía en Francia, fue ejecutivo de empresas, consultor, 
académico e incluso oficial del gobierno. De ese puesto 
fue despedido por sus cuestionamientos a los progra-
mas educativos de su país, a los que veía saturados de 
nacionalismo e islamismo. Comenzó a escribir ensayos 
y novelas en 1999, a los cincuenta años de edad, y casi 
instantáneamente se convirtió en un referente litera-
rio. Desde entonces no paró; lleva escritos nueve libros 
en poco más de diez años. Sus textos fueron alabados 
en Europa principalmente, donde fueron traducidos. 
Sus elites lo colmaron de premios a su creatividad y, 
por sobre todo, a su valentía intelectual.

“En su deseo de denunciar la injusticia, las men-
tiras y los dictados de todo tipo, de luchar contra la 
amnesia y el revisionismo histórico, pero también de 
recordar, nada parece poder frenar a Boualem San-
sal”, escribió sobre él Christine Rousseau en Le Monde. 
Acerca de su libro El Mujahid alemán, comentó Haa-
retz: “El Mujahid alemán lidia con la fina línea entre el 
poder destructivo esgrimido por el fundamentalismo 
islámico hoy y el poder de otro movimiento que dejó 
una marca indeleble en la historia: el nazismo”. Sobre 
su obra Un trabajo no terminado, dijo Les Inrockupti-
bles: “debe ser celebrado por su estructura virtuosa y 
por su preocupación por lo universal y por su coraje 
político”.  Su última novela, La calle Darwin, fue pre-
miada por Editions Gallimard a la mejor novela árabe 
de 2012. Israel lo convocó a participar del Tercer Festival 
Internacional de Escritores en Jerusalem como invita-
do de honor. Sansal aceptó y visitó el Estado judío. Fue 
entonces cuando se desató la tormenta.

Desde la Franja de Gaza, Hamás denunció al escritor 
argelino de haber cometido un “acto de traición contra 

el pueblo palestino”. En una nota publicada en la versión 
en inglés de Al-Akhbar, Najwan Darwish fundamentó 
sus objeciones de este modo: “[El festival literario] fue 
lanzado por Shimón Peres en 2008. Es apoyado por el Mi-
nisterio de Relaciones Exteriores de Israel e instituciones 
de la extrema derecha sionista. Es casi un festival promo-
cional en ocasión de su ́ Día de la Independencia´ y parte 
de la enorme campaña de propaganda organizada por 
la ocupación cada año el día de la Nakba”. Los veintidós 
diplomáticos de la Liga Árabe asentados en París, cuyas 
naciones han patrocinado el premio por los últimos tres 
años, anunciaron la cancelación de la ceremonia de en-
trega y que no darían al autor el monto de quince mil 
euros que acompaña a la distinción, en consonancia con 
las políticas de sus gobiernos que ven a Israel como un 
enemigo. La Argelia natal de Boualem Sansal se sumó al 
boicot. Editions Gallimard llevó adelante una pequeña 
ceremonia en junio donde confirió el premio literario al 
autor sin la dotación monetaria. El jurado aseguró que 
buscaría nuevos donantes. Entristecido, el escritor arge-
lino dijo que las naciones árabes se habían encerrado en 
una prisión de intolerancia.

El episodio confirmó de manera dramática una 
reflexión hecha unos años antes por el autor argeli-
no, durante una entrevista con Le Nouvel Observateur,  
acerca de la cultura de su país: “es el mismo discurso 
de odio, enseñado en nuestras escuelas y mezquitas, 
retransmitido y amplificado por la televisión y las 
oficinas de propaganda. [Sus ciudadanos] no sólo se 
sienten prisioneros de muros y de fronteras hermé-
ticas, sino también de un orden tenebroso y violento 
en el que ni siquiera hay lugar para los sueños”. Esta 
apreciación bien puede extenderse al resto de las na-
ciones árabes.

Podemos imaginar que la decisión árabe colectiva 
de este boicot cultural emergió del viejo orden regio-
nal, que todavía las nuevas elites no han podido iniciar 
una reingeniería social y educativa transformadora, 
atareadas como están en derrocar a los déspotas que 
los someten o en consolidarse políticamente en aque-
llos países donde sus revueltas ya han triunfado. Espe-
remos que así sea, y que todavía haya alguna esperan-
za de que una futura revolución cultural acontezca en 
el Medio Oriente. Pues sociedades que sabotean a sus 
librepensadores jamás, podrán saborear los frutos de 
la plena libertad. 
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	 Desayunos por 
		  la diversidad

En el marco del Ciclo de desayunos por la Diversidad, 
que organiza la DAIA, se llevó a cabo el jueves 24 de 
mayo el segundo, que tomó como eje temático la ur-
banización y la infraestructura conjugando la pre-
sencia del Estado, la empresa y la sociedad civil. En la 
ocasión, dirigieron la palabra Daniel Chain, ministro 
de Desarrollo Urbano del Gobierno de la Ciudad de 
Buenos Aires y los miembros de la Organización So-
cial “Un Techo para mi País”, Ignacio Gregorini y Ger-
mán Valenti. 

Encabezó la actividad, el presidente de la DAIA, Aldo Donzis, 
quien estuvo acompañado por las organizadoras de la acti-
vidad, Claudia Calciano Ortíz y Alicia Singerenko. Participó 
la firma Arcos Dorados, Laboratorios Duncan, la embajada 
de Austria, la Universidad del Salvador, la embajada de Ca-
nadá y Luis Bolomo & Asoc., entre otros asistentes. 
En cada encuentro, se presenta el trabajo de una ONG 
destacada por su labor comunitaria, tal como se hizo en 
el primer desayuno, en el que se dio a conocer el proyec-
to Ecobolsas Coghlan.

Disertación del ministro de Desarrollo 
Urbano de GCBA Daniel Chain 
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Urbanizar 
es construir 
ciudadanía

“Alguien podría preguntarse si un ministro de Desa-
rrollo Urbano, al que la imagen tradicional asocia con obras, 
cemento, ladrillos y excavadoras, tiene algo que decir en ma-
teria de diversidad.

Estamos convencidos que el desarrollo urbano es el 
sostén físico del desarrollo humano, y desde esa perspectiva 
planificamos y construimos.

Es necesario distinguir el planeamiento urbano del ur-
banismo que se vincula al ordenamiento territorial de las 
ciudades o núcleos urbanos. 

El destino de las ciudades, los valores que privilegia, la 
orientación de sus grandes políticas públicas, no son el pa-
trimonio de una especialidad profesional, sino el resultado 
de la confluencia de muy diversas disciplinas y de la deci-
sión democrática de sus habitantes.

Esa estrategia interdisciplinaria es el planeamiento ur-

 Dr. Daniel Chain*

bano, los seres humanos son el principio y el fin. 
El para qué debe preceder al qué y al cómo. La finalidad 

dota de sentido a la obra. Y en la finalidad están siempre el 
hombre o la mujer de carne y hueso, situados en un tiempo, 
un lugar, representando una necesidad. 

No es suficiente construir buenas casas para las per-
sonas que viven en asentamientos precarios. Es necesario 
terminar con los ‘ghettos’, es decir, integrar esos espacios a la 
ciudad, para que no sean islas de miseria y de marginalidad. 
Urbanizar es mucho más que dar solidez a viviendas preca-
rias. Es construir ciudadanía, con infraestructura, servicios, 
transporte, educación y salud.

De esta forma, los habitantes de las “villas” dejan de ser 
“otros” insertos en una ciudad que los ignora o les teme, y 
adquieren el carácter de ciudadanos. 

Porque el desafío que atendemos como dirigentes es 
urbanizar la gente y no las cosas, conformar ciudadanos que 
construyen ciudad en el contexto de una matriz colectiva. 

En este sentido, la meta debe ser la de generar ciudada-
nos y no consumidores de ciudad. 

Construir ese proyecto totalizador, armónico y potente 
es el desafío, nuestra obligación es hacerlo realidad”.

* Ministro de Desarrollo Urbano del Gobierno de la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires. Extractos de su presentación.

Caminos  
por abrir

Hubo muchas frases que me dejaron pensando. La pri-
mera, “quedan muchas brechas para cerrar y caminos por 
abrir”.  Ver la tarea que realiza la gente de la Fundación Un 
techo para mi país fue increíble. Destacaron que tienen en 
claro que Latinoamérica es un “continente injusto”, ya que 
no es pobre, sino que la riqueza está mal repartida, y que 
lo importante es que la gente valore sus prioridades. Con-
taron que iban a los barrios con un modelo determinado 
sobre qué cosas hacer y, al poco tiempo, descubrieron que 
allí no estaban interesados en una ayuda “prefabricada” 
sino que tenían necesidades especiales y diferentes. Apren-
dieron a escuchar a los vecinos, para saber cuáles era sus 
necesidades y focalizar su ayuda en esas cuestiones.

Qué bueno poder aplicar todo esto a nuestra sociedad 
sobre todo para poder aceptar, comprender y amar la diver-
sidad de la gente, en todos sus ámbitos. Ojalá que los desa-
yunos continúen por este camino.

* Asesor de la Legisladora de la Ciudad Cornelia Schmidt-Lierman.

Indudablemente se ha ido acrecentando el rol solida-
rio de todos los actores sociales en relación a los desafíos 
que establece la vida en comunidad, y desde allí, la cons-
trucción de criterios amplios encuentra en la diversidad su 
vital fuente de aporte.

Por ello, valoro inmensamente las actividades que pro-
penden al abordaje integral de las problemáticas, como 
lo fue el desayuno empresario del cual participé, máxime 
cuando la Responsabilidad Social Empresaria se hace pre-
sente en forma activa. 

Destaco la exposición de la institución Un Techo para 
mi País, como también su labor en pos de contener la im-
portante demanda habitacional que padece gran parte 
de la población argentina. Siendo funcionario a cargo de 
dicha temática, en la Provincia de Buenos Aires, consideré 
que tanto el acceso a la tierra como la regularización de los 
asentamientos, convoca a la conciencia de la sociedad en su 
conjunto por tener un beneficiario primordial, la familia.

* Presidente de la Asociación Civil Unidos por Berazategui-Ex 
Secretario de Tierras de la Provincia de Buenos Aires.

 Dr. Sebastián Sal* Nicolás Terrera*

Responsabilidad 
activa
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Adolfo Shein, 
el último gaucho 
judío de Basavilbaso
El tren llegó por primera vez a la “Estación 

Gobernador Basavilbaso”, el 30 de junio de 

1887 y ese día fue tomado como la fecha ofi-

cial de fundación de la localidad.

 Aunque ya prácticamente no existe activi-

dad ferroviaria, la fisonomía de la ciudad 

conserva esa marca de origen, y las vías la 

dejaron dividida en cuatro. En torno de la es-

tación se formó el primer asentamiento per-

manente del pueblo, un grupo de jornaleros 

italianos, a los que -a partir de 1892- se su-

maron los inmigrantes judíos traídos de Ru-

sia por la Jewish Colonization Association.

F o t o  C o m p r o m i s o
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